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CAPÍTULO 1 

 
 

INTRODUCCIÓN 

 

Desde hace unos años se vienen dando difíciles cambios en el entorno 

competitivo, y la conciencia moral de las organizaciones se ha ido acrecentando (López 

et al., 2008). Los aspectos éticos y de sostenibilidad han ganado importancia, y a los 

objetivos tradicionales de maximizar las ventas (generar valor para el consumidor) y 

sensibilizarse con el medioambiente y la rentabilidad (generar valor para los accionistas) 

se han unido los de responsabilidad social. Todo ello ha desembocado en la integración 

de la triple cuenta de resultados económicos, sociales y medioambientales, que 

constituye uno de los principales aspectos de la Responsabilidad Social Empresarial 

(RSE). 

 Esta novedosa perspectiva empresarial se hace singularmente notable en las 

actividades mineras que, aunque tienen gran relevancia para la economía local de zonas 

ricas en yacimientos minerales, tradicionalmente han sido apreciadas por la colectividad 
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como acciones con un elevado impacto tanto en el entorno (Jenkins, 2004) como en los 

niveles de salud laboral de los trabajadores de dichas empresas (Navarro y Denis, 2003). 

 La mayor parte de las compañías mineras presentan su compromiso con los 

valores de la sostenibilidad en sus declaraciones de visión de negocio y políticas de 

empresa. Sin embargo, no muchas logran una integración eficiente de esos valores en 

los niveles operacionales de la organización (Botín, 2010). El compromiso corporativo es 

condición esencial, pero no suficiente, para el logro de la sostenibilidad. Otra condición 

esencial es una cultura empresarial donde la sostenibilidad sea un valor de gestión, de 

modo que esté motivada por el compromiso personal más que por cumplir una norma.  

 La elevada presión en temas normativos relacionados con el tratamiento de 

residuos, la contaminación o la prevención de accidentes laborales por actividades de 

especial peligrosidad ðjunto con las exigencias de administraciones y de la sociedad en 

generalð han ocasionado una mayor toma de conciencia acerca de estos temas (Vintró 

y Comajuncosa, 2009). Es así que, a través del cumplimiento de la legislación vigente y 

de la mejora continua, se ha conseguido dar un tenue giro a la situación. 

En este sentido, la gestión ha desarrollado un papel esencial, y distintas empresas 

mineras han implantado sistemas de gestión de calidad, del medioambiente y de la 

seguridad y salud laborales. Ahora es el turno de la RSE de integrarse en la misión, 

valores y estrategia de la corporación (Erkoreka, 2006). 

 Es por ello que, de cara a la sociedad, las compañías mineras se presentan por 

medio de sus estados financieros; en ellos revelan su actividad empresarial y dan a 

conocer su accionar económico, social y ambiental. La información que las empresas 

mineras hacen pública es el resultado de haber gestionado los recursos naturales de una 

zona. A este respecto, se vislumbra un crecimiento económico, pero las comunidades de 

los alrededores no aprecian siempre los avances que dichas las empresas presentan en 

sus estados financieros e informes de sostenibilidad dado que, como comenta Glave y 

Kuramoto (2007), «los habitantes de la zona siguen siendo pobres».  

Las comunidades se ven obligadas a competir con las mineras para usar recursos 

ðcomo el agua y la tierrað o para conservarlos. Esto ha generado que el paso de la 

minería por las zonas pobladas cree conflictos, demostrándose que el manejo ambiental 

de las empresas mineras no es eficiente. La desconfianza generada gira alrededor de la 
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remediación de pasivos ambientales y una eficaz inversión sostenible, así como de la 

implementación de un sistema de información ambiental que permita tomar decisiones 

adecuadas. 

Esta presión que la sociedad ejerce sobre las industrias las obliga a adoptar 

códigos de conducta acordes con los valores ecológicos de los ciudadanos, que se 

traducen en la implementación de sistemas de producción limpios y respetuosos con el 

medio ambiente, al tiempo que se esfuerzan en comunicar al exterior las medidas 

medioembientales adoptadas y los logros alcanzados. 

La preparación y divulgación de la información medioambiental ha estado, sin  

embargo, escasamente regulada, teniendo ðgeneralmenteð un carácter voluntario. No 

obtante, la presión ejercida desde las asociaciones ecológicas en demanda de sistemas 

de producción respetuosos con el entorno y de transparecia en la información, está 

provocando un cambio de actitud en los organismos reguladores nacionales e 

internacionales. En este sentido, la primera ley que reconoció el derecho de los 

ciudadanos a tener noción de los riesgos ambientales a que estaban expuestos se 

aprobó en Estados  Unidos tras el trágico accidente ocurrido en Bhopal (India) en 1984. 

A esto se suman las recomedaciones de seguridad de la Conferencia de las 

Naciones Unidades sobre el Medio Ambiente y Desarrollo, celebrada en junio de 1992 en 

Río (Brasil), identificando el derecho a la información como un aspecto prioritario para 

conseguir un desarrollo sostenible. Es así que el Quinto Programa Comunitario de 

Acci·n en materia de medio ambiente ñHacia un desarrollo sostenibleò (FEE, 1995) 

realiza una apuesta por la transparecia informativa de las empresas que deberán reflejar 

la habilitación de las partidas necesarias que presenten tanto los gastos 

medioambientales incurridos, como las provisones derivadas de la asunción de este tipo 

de riesgos. 

El progresivo desarrollo empresarial desde el siglo pasado hasta la fecha ha 

puesto de manifiesto una preocupación social por el comportamiento ético en la actividad 

económica (GRI, 2006). Esto ha traído como consecuencia más importante el rechazo 

de aquellas organizaciones con conductas que provocan deterioro ambiental o que 

atentan contra los derechos humanos. 
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Así, el análisis del comportamiento de las organizaciones a través de su situación 

económico-financiera actual, está poniendo de manifiesto la manera en que muchas de 

las compañías que actúan en los mercados han centrado sus actividades en la simple 

especulación. Ante esta situación, las empresas están optando por dar a conocer al 

mundo su comportamiento ético y saludable con el medioambiente (Archel, 2003). De 

esta forma, la información tradicional de índole económico-financiera suministrada se ha 

visto complementada por otra de carácter medioambiental y social. Como sugiere Larran 

(2002), la comunicación adecuada de la Responsabilidad Social Empresarial (en 

adelante, RSE) a los distintos stakeholders se ha convertido en un aspecto clave. 

La transparencia informativa en materia de RSE es de gran importancia, pues 

contribuye al aumento de la confianza de las organizaciones, la mejora del resultado 

económico y el aumento de la competitividad de la organización (Barrera, 2005). 

Organismos internacionales como la Comisión Europea ponen de manifiesto que la 

transparencia informativa en RSE permite el intercambio de mejores prácticas y la 

rendición de cuentas. Entre los mecanismos para la comunicación de información 

vinculada con la RSE destaca la memoria de sostenibilidad de Global Reporting Initiative 

(en adelante, GRI) como uno de los modelos de presentación de informes en este 

campo. Su contenido se orienta hacia la elaboración de información sobre el enfoque de 

gestión de la organización, así como al desempeño económico, social y medioambiental 

de la misma. 

Además, algunas organizaciones no gubernamentales han mostrado un 

crecimiento espectacular. Es así que, Greenpeace ha pasado de contar en España de 

1.448 miembros en 1984 a 71.150 en 1999. Los medios de comunicación cada vez 

conceden más espacio a los temas medioambientales (Zucker, 1978; Ader, 1995 ). Y las 

empresas españolas han reaccionado, por ejemplo, incrementado de 1995 a 2001 el 

número de certificaciones EMAS e ISO 14001 de 5 a 1600.  
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Sin embargo, a pesar de que parece evidente, es difícil ðcuando no imposibleð 

demostrar que la sociedad realmente está preocupada por el medioambiente y, además, 

que esta preocupación permite explicar el comportamiento de determinadas 

instituciones. Tal es el caso del progresivo aumento (Harte y Owen, 1991) de la 

revelación de información medioambiental en los estados financieros por parte de las 

firmas. Poco a poco parece que la literatura acepta cada vez de forma más generalizada 

la existencia tanto de un crecimiento de la conciencia social en torno al medioambiente 

(Young, 1991) como de la emisión de información medioambiental en los estados 

financieros (Gray, Kouhy y Lavers, 1995), pero no se han demostrado aun 

concluyentemente los vínculos de unión entre ambos fenómenos. Se han esgrimido 

razones dispares para dar respuesta a por qué las firmas emiten este tipo de 

información. Algunos estudios hacen referencia a las exigencias de los diferentes grupos 

de presión (Tilt 1994; Deegan y Gordon 1996). A este respecto, Epstein y Freedman 

(1994) encontraron que un 82.17% de los inversores individuales que respondieron a sus 

preguntas deseaban información medioambiental. Las obligaciones legales (Wilmshurst 

y Frost, 2000) o la influencia de los fondos de inversión (Rockness y Williams, 1988) han 

sido también detonantes recurrentes. Harte et al. (1991) hallaron que la cantidad de 

inversiones se había cuadruplicado en un período de cinco años, ligando este hecho al 

creciente inter®s por el "ambientalismoò. Tambi®n existen trabajos que han argumentado 

que la emisión de información medioambiental reduce los costes de agencia (Ness y 

Mirza, 1991) o incluso que responde a un intento de legitimar un sistema capitalista 

contradictorio en sí mismo y/o la actuación de las instituciones que cobija (ver, por 

ejemplo Puxty, 1986; Lehman, 1999; Gray et al., 1995a).  

Teniendo en cuenta la heterogeneidad de las motivaciones enunciadas 

anteriormente, no parece extraño comprobar que también ha sido amplia la variedad de 

marcos teóricos utilizados para avalarlas. Se ha apelado a la teoría de la utilidad de la 

información en la toma de decisiones (Belkaoui, 1984; Benjamín y Stanga, 1977; Chenall 

y Juchau, 1977; Firth, 1978; 1979; 1984), a la teoría de la agencia (Ness y Mirza, 1991), 

a la teoría positiva de la contabilidad (Belkaoui y Karpik, 1989; S. Panchapakesan y J. 

McKinnon, 1992), a la teoría de los stakeholders (Ullmann, 1985; Roberts, 1992), a la 

teoría de la economía política (Buhr, 1998; Gruthrie y Parker, 1990), o a la teoría de la 
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legitimación (Lewis, Parker y Sutcliffe, 1984; Patten, 1991; 1992; 1995; Gray et al., 

1995a; Deegan y Rankin, 1996; Deegan y Gordon, 1996; Tsang, 1998; Brown y Deegan, 

1998; Deegan et al., 2002; OôDonovan, 2002; Milne y Patten, 2002). 

Entre todas ellas, la teoría de la legitimación (TL) a pesar de estar aún en un 

estadio embrional ha demostrado ser uno de los marcos que mejor captura los motivos 

que dan lugar a la emisión de información medioambiental por parte de las firmas (ver 

Deegan, 2000 o Campbell, Craven y Sirves, 2002).  

Se empleará la teoría de la legitimación (Lindblom, 1994) como marco teórico 

principal, y la rendición de cuentas, para comprobar si la revelación de información 

medioambiental responde a una estrategia de legitimación por parte de las empresas 

mineras ante las expectativas de la sociedad sobre el comportamiento medioambiental 

de ellas. Al mismo tiempo, se aplicará la metodología de análisis de contenidos 

(Krippendorf, 1980) de una forma más rigurosa y expresa de lo que se ha hecho en este 

tipo de literatura en España.  

Con este estudio intentamos dar luces e identificar la naturaleza y características y 

establecer los factores determinantes para que las empresas mineras peruanas revelen 

información sobre su desempeño ambiental en los estados financieros y memorias de 

sostenibilidad, y plantear alguna otra línea de investigación como complemento de la 

presente. 

  

1.1. Justificación de la investigación  

 

En las últimas décadas, la sensibilidad social hacia la conservación de los 

recursos naturales ha ido en aumento, convirtiéndose en uno de los primordiales retos 

de las empresas para el tercer milenio. Esto se traduce en la integración de las variables 

sociales, económicas y medioambientales, que de alguna manera puedan dar respuesta 

a la demanda de la sociedad, que pide un desarrollo sostenible de la actividad 

económica de las organizaciones. 

 Este panorama se refleja en el hecho de que tanto inversores como consumidores 

prefieren empresas que en sus políticas de gerencia manifiesten aspectos sociales, 

preservación ecológica y ética en los negocios.  
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 Por su parte la inquietud empresarial se ve reflejada en la obligación de atender o 

satisfacer esas nuevas demandas, por lo que se está observando una progresiva 

ampliación de la información social publicada, especialmente de aquellos sectores más 

preocupados  por su imagen frente a la comunidad (Moneva y Llena, 1996). 

Toda la información que a voluntad puedan brindar las empresas no 

necesariamente es del todo completa, ya que puede contar con algunas deficiencias, de 

tal manera que inutilizarían su finalidad: servir de vehículo de comunicación para su 

evaluación por parte de los partícipes o stakeholders (Moneva y Llena, 2001). 

 El descontento de la sociedad debido a la falta de compromiso con los aspectos 

medioambientales y sociales por parte de algunas empresas, ha obligado a que estas 

adopten políticas afines e implanten controles de calidad y cuidado de la ecología como, 

por ejemplo, la incorporación de los términos de la norma ISO y similares regulaciones 

internacionales, nacionales y sectoriales (Moneva, Fuentes y Pascual 1998). 

 En este panorama, las pesquisas sobre la información social empresarial 

pretenden identificar políticas sociales, ambientales y económicas de las empresas, 

mediante el análisis de los datos que divulgan. Dichas investigaciones son marcadas con 

conceptos de Responsabilidad Social Empresarial como el siguiente: «La RSE es el 

compromiso voluntario de las empresas con el desarrollo de la sociedad y la 

preservación del medioambiente, desde su composición social y un comportamiento 

responsable hacia las personas y grupos con quienes interactúa» (AECA, 2004). 

 Las investigaciones en el campo de la responsabilidad social han ido tomando 

importancia en las últimas dos décadas, convirtiéndose en el centro de muchos estudios 

recientes (Parker, 2005). De tal manera, se cuenta con un nuevo campo de exploración, 

al ser una pesquisa atractiva para muchos académicos (Mathews, 1997 y Gray, 2002). 

 Las transformaciones mundiales, que algunos denominan globalización y 

aparición de  mercados competitivos, han hecho que las empresas en general y muy 

particularmente algunas mineras, asuman  los estándares socioambientales establecidos 

en otras latitudes, aplicando así buenas prácticas corporativas y promoviendo acciones 

con diversas partes interesadas (stakeholders). Pero no ha sido suficiente este 

comportamiento a favor del desarrollo sostenible en los últimos años, dado que se han 

hecho más visibles los conflictos entre las comunidades y las compañías mineras. En 
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algunos casos, la comunidad percibe a la empresa minera como el sustituto del Estado, 

generándose un exceso de expectativas sobre su rol en dicho entorno, debido a que los 

impactos ambientales y sociales que produce la extracción en las minas afecta a la 

población y la respuesta de los entes no es adecuada ni oportuna (Quiroz, 2008). En 

ambas situaciones, los conflictos suscitados impiden un adecuado clima de negocios en 

la zona de influencia y, por tanto, frena los proyectos de desarrollo sostenible en la 

comunidad. 

Es así que la actividad minera de las empresas transnacionales es relevante por 

su impacto ambiental y social en las comunidades campesinas donde operan, generando 

conflictos sociales y ambientales (Jenkins, 2004). De allí la importancia de abordar el 

vínculo de la comunidad con la empresa minera. 

 En la actualidad no es suficiente que las empresas solo se preocupen por los 

resultados económicos y financieros, respetando las regulaciones legales requeridas 

según el país en el que operen. Cada vez más se espera que demuestren que son social 

y ambientalmente responsables, cumpliendo con las mejores prácticas internacionales 

durante la exploración y cierre de la mina y revelando esto en sus estados financieros e 

informes de sostenibilidad. 

  

1.1.1. RSE, sostenibilidad y medioambiente   

 

Tanto para Perdiguero (2010) como para Preston y Post (1975), lo más 

impresionante es que en la literatura científica sobre las crónicas de la empresa y la 

sociedad existe un alto nivel de aceptación teórica. Esto muestra diferencias con los 

años sesenta, donde la política pública era la única guía razonable para determinar el 

alcance y el sentido de las responsabilidades de las empresas. Hoy, ellas son 

consideradas instituciones sociales que deben orientar su conducta, por un principio de 

responsabilidad pública, hacia el progreso social y el logro de los intereses generales de 

la sociedad (Sethi, 1975). 

 La Responsabilidad Social Corporativa o Empresarial no es un concepto nuevo. 

Puede establecerse su origen en el año 1950 ðy algunos lo situarían en el siglo XIXð, 

atribuyéndolo a las prácticas de empresarios modelo como Owen o Cadbury (Bestraten y 



14 
 

Pujol, 2004). No obstante, ha sido en la última década (Castka y Balzarova, 2007) 

cuando ha ganado mayor popularidad, y se ha convertido en un concepto de moda 

(Nieto y Fernández, 2004) que previsiblemente se formalizará como un vector clave de 

negocio en un futuro inminente. 

 La RSE es definida por el Consejo Empresarial Mundial para el Desarrollo 

Sostenible, (World Business Council for Sustainable Development) como «un 

compromiso permanente de la empresa de actuar éticamente y contribuir al desarrollo 

económico y mejorar la calidad de vida de los trabajadores y sus familias, la comunidad 

local y la sociedad en general». Considerada como un valor del negocio, la RSE facilita 

el mantenimiento de la licencia social para operar, el acceso a recursos financieros, una 

mejor reputación y un compromiso y colaboración de los partícipes, incluyendo a los 

empleados que, en conjunto, potencian la gestión sostenible y la reducción del riesgo de 

negocio (Botín, 2010). 

La RSE no consiste solamente en la realización de actividades filantrópicas, como 

la colaboración con organizaciones no gubernamentales, sino que abarca a toda la 

empresa y persigue la satisfacción de necesidades de todas las partes interesadas; vale 

decir, la licencia para operar: consumidores, trabajadores, accionistas, deudores, 

gobiernos, sindicatos, proveedores y sociedad en general (Dalton y Daily, 1991). De 

hecho, la RSE tiene un componente multidimensional e integra cuatro grandes aéreas en 

términos de responsabilidades económicas, legales, éticas y filantrópicas (Carroll, 1979). 

Esta potente herramienta de gestión se orienta hacia la excelencia a largo plazo y se 

caracteriza por la instauración de una nueva cultura empresarial basada en criterios de 

legitimidad, respeto, honradez, transparencia, responsabilidad y solidaridad. 

 Galán (2008) define la RSE como un modelo integral de gestión empresarial 

orientado hacia la satisfacción de las necesidades y expectativas de los distintos grupos 

de interés de la empresa (stakeholders), y al cuidado y preservación del entorno. 

También puede entenderse como el conjunto de acciones que toma una organización, a 

fin de asumir las responsabilidades derivadas del impacto de sus actividades sobre la 

sociedad y el medioambiente (ISO, 2008). 

 Por su parte, Vintró y Comajuncosa (2009) adoptan la definición de Erkoreka 

(2006), entendiendo la RSE como una forma de gestión que integra las estrategias de la 
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empresa y compatibiliza la rentabilidad (visión tradicional de negocio) con actos sociales 

y medioambientales (visión de desarrollo sostenible). 

 La RSE es el reflejo de la manera en que las empresas toman en consideración 

las repercusiones que tienen sus actividades en la sociedad. Cuando hablamos de 

medioambiente y RSE nos referimos a todos los temas relacionados con políticas y 

prácticas de la empresa que buscan conciliar el desarrollo del negocio con el cuidado del 

medioambiente. Esta relación está presente en todas sus operaciones, desde el diseño 

de los productos hasta su comercialización. 

 Para Baltazar (2011) la RSE es un nuevo paradigma que orienta el 

comportamiento de las organizaciones y la percepción de la población con relación a 

ellas, de tal manera que se puede construir un nuevo significado de los entes con sus 

entornos externo e interno en el marco de una búsqueda de desarrollo sostenible. 

Implica, además, una actitud ética cuyos valores y principios se refieren al respeto de los 

colaboradores, al proceso técnico que impacta en el medioambiente, a la consulta con 

los que se vinculan, a la transparencia que permita generar identificación y confianza en 

la comunidad, evidenciándolo en su comportamiento. 

También se entiende que la RSE implica una aceptación voluntaria por parte de la 

empresa de estándares de responsabilidad social, sostenibilidad y ética, por encima y 

más allá de las exigencias legislativas. En este sentido, y por la importancia que se les 

concede, las empresas pueden adherirse a los códigos de conducta y marcos de 

desarrollo sostenible acreditados internacionalmente, como son: 

 

¶ The International Council of Mining and Metals (ICMM) 

¶ The United Nations Global Compact1  

¶ The Prospectors and Developers Association of Canada - PDAC2  

¶ Global Reporting Initiative - GRI3 

 

En la mayoría de estas instituciones de acreditación se incluyen valores corporativos 

con deferencia hacia la ética, licencia social y seguridad, que implican un compromiso 

                                                
1
 Véase en www.unglobalcompact.org 

2
 Revisar en http://www.pdac.ca/ 

3
 Véase en http://www.globalreporting.org/ 
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claro con códigos de conducta, estándares sobre empleados, comunidades locales, 

medioambiente y partícipes o inversionistas. 

 Por otra parte, también se reconoce la estrecha reciprocidad existente entre las 

categorías de responsabilidad social y desarrollo sostenible en la Guía ISO 260004, que 

consideran que las empresas y organizaciones interesadas en el desarrollo de un 

enfoque de gestión responsable tienen el deber de contribuir a posibilitar los objetivos 

económicos, sociales y medioambientales comunes a todas las personas, por lo que 

expresarían, de alguna forma, las esperanzas e intereses de la sociedad en su conjunto.  

 Este reconocimiento a la necesidad de la contribución de las empresas y 

organizaciones a la consecución de los objetivos de desarrollo sostenible como eje 

esencial de políticas responsables, y el análisis de las relaciones entre la noción de 

Responsabilidad Social  (RS) y las aspiraciones de sostenibilidad han sido ampliamente 

tratados en la literatura académica (Perdiguero, 2010). 

 La responsabilidad social empresarial y la sostenibilidad son dos de los términos 

más utilizados para referirse a las contribuciones y consecuencias de la actividad 

empresarial social y ambiental. El concepto de desarrollo sostenible hace referencia a 

tres dimensiones: el desarrollo económico, la protección del medioambiente y la 

cohesión social. Sus principios se describen como el progreso social que reconozca las 

necesidades de todos, la protección eficaz del medioambiente, el uso prudente de los 

recursos naturales, y el mantenimiento de niveles altos y estables de crecimiento 

económico y empleo. De allí la gran preocupación por el debate sobre el desarrollo 

sostenible y el agotamiento de los recursos minerales naturales (Cowell et al., 1999; 

Miller, 1999).  

 Autores como Sánchez (1998), sostienen la posibilidad de que la extracción de 

minerales ðpara ser sostenibleð debe ser compensada con la generación de nueva 

riqueza, que, «en forma de capital útil duradero, puede beneficiar a las generaciones 

presentes y futuras», en el caso del agotamiento de los recursos minerales. 

 En tanto, Crowson (1998) defiende que la sostenibilidad de las empresas se dará 

en relación al agotamiento de los minerales. Sin embargo, supone que no se trata de un 

problema para el futuro próximo, debido a la posibilidad de reciclar muchos metales y 

                                                
4 
Véase www.iso26000peru.org, publicada en 2010. 
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minerales no energéticos, al descubrimiento de nuevos yacimientos minerales y al 

avance de la tecnología para mejorar la recuperación de minerales de depósitos 

previamente no rentables. 

 En la industria minera, se podrían lograr avances en las tres dimensiones del 

desarrollo sostenible a través de: 

1°. El desarrollo económico. Invirtiendo los ingresos generados para asegurar el 

desarrollo futuro y la subsistencia a largo plazo de las comunidades (Epps, 1996). 

2°. La protección del medioambiente. El impacto ambiental de la explotación de los 

recursos debe ser minimizado y la tierra rehabilitada para permitir el uso sucesivo. 

3°. La cohesión social. Minimizando los trastornos sociales y culturales de las 

comunidades, manteniendo un diálogo entre los interesados, con transparencia en las 

operaciones.  

Para el desarrollo sostenible en el contexto de la minería empresarial se requiere 

un compromiso de mejora ambiental y socioeconómico continuo, desde la exploración 

mineral, la operación, hasta el cierre (Hilson y Murck, 2000). 

 La RSE se refiere a las actividades de las empresas, sobre todo en términos de su 

contribución al logro de la sostenibilidad económica, social y ambiental. Para Hamann 

(2003), el diario avance de la RSE debe ser promovido por un cambio global en la forma 

en que se perciben los negocios.  

 En esta última década, ha ido en aumento la preocupación por la sostenibilidad y 

la RSE de la industria, convirtiéndose en una cuestión primordial en muchos países y 

principalmente en la industria minera. Actividades como el descubrimiento, extracción y 

procesamiento de recursos minerales son consideradas dentro de las más ambiental y 

socialmente destructivas (Peck y Sinding, 2003). En efecto, Warhurst (2001) señala que 

muchos de los desastres ambientales o incidentes de derechos humanos que han 

contribuido a la creciente preocupación pública sobre la RSE en los últimos 40 años se 

produjeron en las industrias mineras o petroleras; por lo tanto, la industria minera es un 

tema clave en los debates sobre la responsabilidad social y ambiental. 

 Específicamente, y entrando en nuestra investigación, la industria minera se 

considera esencial para la prosperidad económica y la mejor calidad de vida pero, por 

importantes que sean sus beneficios, sus actividades producen impactos sociales y 
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ambientales sobre la comunidad, requiriéndose una práctica responsable. Muchas 

empresas han asumido este reto y han declarado su compromiso con los valores de la 

sostenibilidad. Sin embargo, la percepción sobre la gestión ambiental y social de la 

industria minera sigue siendo negativa. En el año 2002, el UNEP (United Nations 

Environment Programme) publicó un documento titulado Berlín II Guidelines for Mining 

and Sustainable Development, en el que se declara que «si se define desarrollo 

sostenible como la integración de consideraciones sociales y medioambientales, un 

proyecto minero que sea desarrollado, operado y cerrado de modo social y 

ambientalmente aceptable puede considerarse como una contribución al desarrollo 

sostenible». 

En esta visión, para UNEP (2002), el concepto de gestión sostenible se refiere al 

«modo de gestión que integra los aspectos económicos, ambientales y sociales en las 

operaciones, aspirando a generar beneficios a largo plazo a todos los partícipes, incluso 

a los accionistas, y asegurar el apoyo, cooperación y confianza de la comunidad local en 

la que la compañía opera». 

 En la práctica, la gestión sostenible consiste en un proceso de implantación de 

principios de sostenibilidad, enumerados previamente en los estatutos sociales de los 

entes, en sus procedimientos diarios. Para ello, son esenciales: 1) una estructura 

organizativa que facilite la integración completa de la sostenibilidad en los procesos de 

decisión y 2) una gestión dirigida a conseguir una cultura que asuma la sostenibilidad 

como un valor profesional y de negocio (Botín, 2010). 

 En consecuencia, la gestión sostenible supone un auténtico reto de las empresas 

y en especial para la industria minera. Este hecho se pone de manifiesto en todos los 

ñMarcos para el Desarrollo Sostenibleò propuestos por muchas iniciativas de entidades 

que ofrecen orientación a la industria minera (ICMM, Global Compact y otras). Como 

ejemplo, desde el año 2003 el Consejo Internacional de Minería y Metales (ICMM, 2005) 

propone los ñDiez Principios de Desarrollo Sostenibleò, entre los que se encuentran la 

gestión ética, el desarrollo sostenible, y la contribución en el desarrollo social y 

económico de las comunidades en las que operan las explotaciones; de tal manera que 

todos están orientados a asuntos de implantación de estrategias, integración estructural, 

mejora continua y otras tareas que suponen retos de gestión.  
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La visión de gestión sostenible propuesta por la ICMM es representada en el 

modelo gráfico de la Figura 1.0.1, que articula los conceptos anteriores. En este modelo, 

se recrea la sostenibilidad integrada verticalmente a tres niveles organizativos 

(corporativo, divisional y operaciones) y otros tres niveles funcionales (estrategia, 

planificación e implementación). 

 Para Almaguer (2007), es relevante considerar que las políticas efectivas y 

eficientes de Responsabilidad Social Empresarial, no solo favorecen a la comunidad 

receptora, sino también a la empresa, pues le otorgan un grado de legitimidad, muchas 

veces esencial, atendiendo al contexto en el que las mismas operan. 

 Una buena implementación de las políticas y metas de sostenibilidad en todas las 

fases del ciclo de vida del producto, demanda a la empresa una estructura organizativa 

dotada de mecanismos de integración adecuados y de una cultura empresarial en la que 

la sostenibilidad sea un valor profesional y de negocio (Botín, 2010). Es así que desde la 

perspectiva del accionista hay amplia evidencia de la relación entre la eficacia en la 

gestión ambiental y social y los resultados económicos; es decir, la ñsostenibilidad como 

caso de negocioò. En definitiva, para que la integraci·n de la sostenibilidad sea eficiente 

debe estar motivada por consideraciones de beneficio económico, de tal manera que la 

gestión sostenible implique un progreso de la rentabilidad y del valor para los 

accionistas, y para esto es preciso cuantificar los beneficios potenciales y los costes 

asociados a la sostenibilidad. 
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Figura 1.1.  

Gestión sostenible en la empresa de materias primas minerales: un modelo integrado 
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Fuente: Elaborado por José Botín (2010), en base a los principios de la ICMM. 

 
 
 

La consecución de estos beneficios implica asumir los costes derivados de una 

mayor estructura organizativa, la participación en proyectos comunitarios y, en general, 

los costes de lograr y mantener la ñlicencia social para operarò. 

 Las empresas mineras cada vez más deben cumplir con una exigencia o respaldo 

de la comunidad, denominada licencia social, permitiéndoles operar mientras cumplan 

con las obligaciones asumidas. Estas obligaciones son llamadas buenas prácticas 

internacionales, pues no figuran en ningún reglamento. Se trata de una especie de 

contrato social que la empresa minera se compromete a cumplir y por el cual la sociedad 

avala su operación mientras cumpla con las condiciones establecidas (Osay, 2009). La 

licencia social es un requisito exigido por la comunidad; independientemente de los 

requisitos legales para su explotación, los gobiernos van desarrollando paulatinamente la 

normativa que contempla los principios ðbuenas prácticasð que deben cumplirse para 

mantener esta ñrelaci·n amistosaò entre empresa y comunidad. 
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Todas las actividades económicas están siendo evaluadas sobre el modo en que 

contribuyen al desarrollo sostenible a largo plazo de las comunidades o regiones. En las 

actividades extractivas, viene trabajando el Grupo del Banco Mundial (GBM) a través del 

programa Review, que tiene como objetivo evaluar el rol de las actividades extractivas en 

la mitigación de la pobreza mediante el desarrollo sostenible.  

 Hoy en día, en cualquier parte del mundo ðya sea en países ricos o pobres, con 

tradición minera o sin ellað las comunidades están pidiendo a los entes esta nueva 

conducta. La presión por parte de la sociedad da como resultado el concepto de 

desarrollo sustentable5. Se ha puesto en tela de juicio la sustentabilidad de la actividad 

minera; unos piensan que no es sustentable, simplemente por el hecho de tratarse de un 

recurso agotable, es decir, un recurso no renovable. Quienes así piensan toman el 

concepto de desarrollo sustentable de modo restringido, sin analizar la esencia y 

perspectiva del concepto, ya que se trata de un término conceptual que se encuentra en 

construcción. 

 La minería es una actividad económica sustentable, si lo vemos desde un punto 

de vista equilibrado, mirando las tres columnas en que se apoya ðlo económico-social-

ambientalð, dándole a cada una de ellas el lugar que le corresponde. Esta nueva 

interpretación del concepto de desarrollo sustentable ya no hace hincapié tan solo en el 

mantenimiento del medioambiente para las futuras generaciones sino también en un uso 

racional por el hombre para su desarrollo, procurando la preservación para el disfrute de 

próximas generaciones. 

 La sociedad aún considera que la minería y la metalurgia son una amenaza. Se 

trata de actividades peligrosas y por eso su gesti·n sostenible requiere de la ñlicencia 

social para operarò. Este hecho obliga a que la planificaci·n estrat®gica de las 

actividades de las empresas mineras se centre no solamente en aspectos operacionales, 

financieros y de mercado, sino también en el estudio de las implicaciones sociales, 

políticas y ambientales que puedan ser críticas para su viabilidad. 

                                                
5 El desarrollo sostenible o sustentable proviene del t®rmino anglosaj·n ñsustainable developmentò, consagrado en el informe del 

primer ministro noruega Gro Brundtland denominado ñNuestro futuro com¼nò. El desarrollo sustentable (o sostenible) «es el desarrollo 

que satisface las necesidades de la generación presente, sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras, para satisfacer 

sus propias necesidades». 
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El hecho de requerirles a las empresas la licencia social para operar, adquiere en 

la actividad minera mayor interés estratégico por la gran diversidad y magnitud de los 

impactos potenciales (positivos o negativos) y por la controversia socioambiental que ha 

rodeado a la minería a lo largo de la historia, recayendo así en su RSE. 

 Es por ello que, entre los nuevos retos a enfrentar por la industria minera, juega 

también un papel fundamental la gestión ética, basada en valores (Lázaro, 2007) 

orientada a un comportamiento responsable con buenas prácticas de la organización. 

Las empresas deben asumir responsabilidades en el desarrollo local y nacional, y 

orientar sus actividades hacia la satisfacción de la sociedad en general (Wheeler et al., 

2002).  

 Labonne (1999) y  Bruntland (1987) consideran que han sido diversas las causas 

que han impulsado este cambio de visión: mayor exposición de la industria minera a una 

diversidad de culturas y temas sociales, demandas de consumidores y accionistas por 

prácticas responsables y descentralización de actividades, entre otras; así como también 

mayores regulaciones gubernamentales e internacionales en las prácticas extractivas. Y 

es así que la responsabilidad social y medioambiental se ha incorporado en las agendas 

de la industria minera (Cowell et al., 1999), y distintas empresas han iniciado procesos 

de inversión social (Mogrovejo et al., 2007). 

La sustentabilidad o sostenibilidad minera es posible, aunque tenga como punto 

de partida una actividad económica que va a terminar con el abandono o cierre de la 

mina. Durante el desarrollo de esa actividad, la empresa debe contemplar la necesidad 

de dejar en la comunidad herramientas suficientes para que ella sea sustentable en el 

largo plazo, permitiendo el avance de nuevas actividades económicas para las futuras 

generaciones que habitarán esa misma región dentro de un medioambiente saludable. 

Por lo tanto, se puede hablar de sustentabilidad minera cuando esta genera desarrollo 

local a corto y mediano plazo referente a infraestructura, salubridad, educación, 

capacitación, un medioambiente sano, etc., como herramientas para el progreso de las 

futuras generaciones. 

 El éxito de una empresa y de la actividad minera en general, dentro del mercado 

global actual está definido a partir de las tres categorías de rendimiento: social, 

ambiental y financiero. El rendimiento social ha pasado a ocupar el primer lugar, dejando 
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en un segundo estamento al ambiental, quizás por haber sido durante más de 20 años el 

prioritario dentro de la agenda mundial. Hoy la temática ambiental está presente en gran 

parte de la legislación y en muchas ONG en casi todo el mundo. 

En definitiva, la aplicación de la RSE en las actividades mineras implica un cambio 

ejemplar desde una concepción de mera generación de riqueza, a una más abierta y 

plurifuncional, con un substrato ético que permea los ámbitos internos y externos de su 

organización (Almaguer, 2007). Habrá que considerar un medio de conciliación entre los 

intereses de la industria minera, el gobierno y la sociedad en general (Guerra, 2002) 

ubicando la competitividad y los aspectos socioambientales a la par de una inversión 

social, que permita su propio desarrollo sostenible y que mejore su reputación (Fombrun 

y Shanley, 1990). 

 

 

1.1.2. Información de RSE y medioambiente 

 

Las iniciativas de RSE van más allá de la obligación de cumplir con la ley en 

materia de medioambiente, capital humano y relaciones con la comunidad (European 

Commission, 2001), e integran elementos sociales y medioambientales que, aunque no 

estén contemplados en la legislación, obedecen a las expectativas de la sociedad con 

respecto a la empresa (Araya, 2003).  

 Para Moneva y Llena (1996), en las últimas décadas las investigaciones sobre 

RSE han incidido especialmente en la protección del medioambiente, centrando el 

problema en sectores contaminantes, tales como las industrias eléctrica, química o 

petrolífera. 

 

Mientras que en los últimos años, ante la falta de integridad y fiabilidad de las iniciativas 

de RSE y de información medioambiental voluntaria, escasamente regulada, los 

investigadores debieron indagar sobre las motivaciones que están detrás de la 

revelación de la información medioambiental en los estados financieros de las empresas 

(Husillos, 2004). Esta tarea considerada vital, en varios estudios previos evidenciaba la 

escasa relación existente entre el contenido de la información y el verdadero 
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comportamiento de las empresas (Wiserman, 1982; Patten, 2002). Por su parte, Patten 

(1992) ya lo sugería al considerar que algunas empresas, al verse involucradas en 

desastres naturales o al ser sancionadas por infracciones medioambientales, han podido 

brindar información incompleta. Ante ello surgen serias dudas acerca de la utilidad de la 

información social y medioambiental para la toma de decisiones. 

Existen estudios previos de impulsores de la revelación de la información 

medioambiental por parte de las empresas, tales como: las exigencias  de determinados 

grupos de presión (Tilt 1994; Deegan y Gordon 1996); el cumplimiento de  obligaciones 

legales (Wilmshurst y Frost, 2000); la influencia de los fondos de inversión (Rockness y 

Williams 1988); la intención de reducir los costes de agencia (Ness y Mirza, 1991) o 

incluso el afán por perpetuar las relaciones desiguales de poder que caracterizan el 

sistema capitalista (Puxty, 1986; Lehman, 1999).  

 Las bases teóricas para justificar la puesta en marcha de prácticas de 

sostenibilidad pueden ser diversas. En el ámbito privado, estas prácticas se han 

explicado recurriendo a la Teoría de la legitimidad ïTL (Dowling y Pfeffer 1975; Neu et 

al., 1998) o a través de la Teoría de los Stakeholders (Gray et. al., 1998; Ullman, 1985; 

Roberts, 1992; Deegan y Unerman 2006). No obstante, estas dos teorías, se superponen  

 Los estudios de DiMaggio y Powell (1983) cuestionan la similitud de las 

organizaciones, sosteniendo que el motor de la racionalización y la burocratización se ha 

movido desde el mercado competitivo al estado y las profesiones. Una vez que un 

conjunto de organizaciones surge como un campo, la paradoja resultante es: actores 

racionales quieren que sus organizaciones sean cada vez más similares al tratar de 

cambiarlas, describiendo tres procesos isomórfico-coercitivo, mimético, y normativo que 

conducen a este resultado. De tal manera, se puede impactar desde la descentralización 

de los recursos y la dependencia, la ambigüedad y la incertidumbre objetiva, haciendo 

que las organizaciones consideren en su actuación la sostenibilidad y el tema social. 

 Las primeras nociones sobre la actitud de las empresas en cuanto a conductas 

tendientes a la sostenibilidad y su razón de ser, las describen Shocker y Sheti, (1973). 

Estos autores consideran que las empresas operan en la sociedad en virtud de ñun 

contrato socialò, justificando su existencia no solo mediante la adopci·n de normas y 
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valores sociales, sino también intentando influir en ellas, de tal manera que puedan 

obtener aceptación y legitimidad. 

La teoría de la legitimidad considera que las empresas difunden la información 

sobre sus acciones para cambiar la percepción de la comunidad, con el objetivo de 

aumentar la legitimidad de su accionar y existencia. En esta línea, como señala Lindblom 

(1994), cuatro son las actitudes que pueden adoptar las organizaciones para obtener o 

aumentar su legitimidad: 1) educar e informar a la sociedad de los cambios realizados en 

las actividades y la gestión; 2) cambiar la percepción que la sociedad tiene de sus 

actuaciones; 3) desviar la atención hacia otros temas; 4) cambiar las expectativas 

existentes sobre su gestión; 5) voltear las expectativas que se tienen con respecto a la 

actuación de la entidad, mediante la información y educación del público relevante. 

Siguiendo los lineamiestos de Husillos (2004), las empresas revelan información 

medioambiental porque la sociedad no se siente satisfecha conociendo únicamente los 

resultados económicos de las firmas y su cumplimiento de la legislación. La emisión de 

este tipo de información forma parte de la ejecución de alguna de las cuatro estrategias 

enunciadas con anterioridad.  

Por su parte Guthrie y Parker (2012), también consideran que diversas razones 

han sido propuestas para explicar el fenómeno de la información social y medioambiental 

corporativa. Entre ellas, la teoría de la legitimidad postula que la información empresarial 

se hace como reacción a los factores ambientales y para legitimar las acciones 

corporativas.  

De acuerdo con los argumentos de la Teoría de la legitimidad de Preston y Post 

(1975), la divulgación de RSE puede ser vista como una forma de responder a los 

cambios en la percepción de la comunidad sobre los actos sociales y medioambientales 

de las empresas. Y autores como Husillos (2004), Patten (1992, 2005), Deegan (2002), 

OôDonovan (2002), consideran que en algunas ocasiones las empresas han llegado a no 

mostrar fielmente información social medioambiental con la intención de legitimar su 

existencia en la sociedad en la cual desarrollan su actividad empresarial; es por ello que 

consideran que la Teoría de la legitimidad  tiene mayor credibilidad. 

 La necesidad de legitimarse ha ido creciendo año tras año y ella se plasma en la 

presentación de información económica, social y medioambiental transparente. La 
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presión del entorno para contar con información adecuada ha llevado a organismos 

reguladores a dictar leyes que protejan a los usuarios de los mencionados informes 

(Archel y Lizarraga, 2001). Esa presión ha llevado a los organismos internacionales a 

hacerse eco de las necesidades, y entre otras regulaciones, se pueden citar las 

recomendaciones surgidas de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 

Medioambiente y Desarrollo (Río-Brasil, 1992), identificaban el derecho a la información 

como aspecto prioritario para conseguir un desarrollo sostenible (Archel y Lizarraga, 

2001).  

En el ámbito europeo es de destacar la Recomendación de la Comisión de las 

Comunidades Europeas (CCE, 2001) relativa al reconocimiento, medición y publicación 

de cuestiones medioambientales en las cuentas anuales de las sociedades de la Unión 

Europea (Da Silva y Aibar, 2011). En Portugal se aprobó la Directriz Contable n°29, 

Materias Medioambientales (CNC, 2002) que establece la obligatoriedad de la 

divulgación de información medioambiental en el informe anual de las entidades 

sometidas al Plan Oficial de Contabilidad. En el caso de las empresas mineras peruanas 

la divulgación es voluntaria. 

 Cabe agregar que para Pahlen y Fronti (2004) las tendencias actuales, 

relacionadas con globalización, gobierno corporativo e incremento de la responsabilidad 

social, han dado origen al Global Reporting Initiative (GRI)5, que se conoce como un 

código o un proceso internacional en el que han participado distintas partes interesadas 

con la finalidad de constituir una Guía para la Confección de Memorias de Sostenibilidad. 

 Ante el desafío de integrar los temas de desarrollo sostenible y su correspondiente 

divulgación, en los procedimientos cotidianos de las empresas, han surgido una variedad 

de iniciativas, códigos y guías, pero la que más se acerca al intento de armonizar los 

formatos, es la Guía del Global Reporting Iniciative, que ayuda a las empresas a emitir 

sus Informes de Sostenibilidad, brindando datos basados en la triple botton line 

(económico-social-medioambiental). Esta es una práctica que va creciendo en su uso día 

a día en el caso de las empresas peruanas. 

                                                
5
 Con el objetivo de crear un modelo universal de Memorias de Sostenibilidad, se puso en marcha en 1997 el Global Reporting 

Iniciative (GRI). Desde su creación han sido muchas organizaciones que han respaldado esta iniciativa, que en el 2000 publicó la 
primera Guía para la elaboración de Memorias de Sostenibilidad,y que ha sido actualizada en 2002 y en 2006. Gracias a estas guías, 
muchas empresas han comenzado a confeccionar memorias o informes de sostenibilidad conforme a los criterios establecidos en las 
mismas. 
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 En su momento, las empresas mineras presentaban sus reportes de sostenibilidad 

de acuerdo con la Guía para la Elaboración de Memorias de Sostenibilidad sectorial G3, 

que  tiene como objetivo brindar información de calidad sobre el desempeño económico, 

ambiental y social del ente, tema que será tratado con mayor detalle en el segundo 

capítulo del presente trabajo. Ahora las empresas utilizan para la presentación de las 

memorias de sostenibilidad la versión G4 de la guía GRI. 

Sentadas las bases del marco teórico principal del presente estudio, el siguiente 

paso llevará a analizar el nivel de información medioambiental para determinar su 

naturaleza y características, y establecer los factores determinantes para que las 

empresas mineras expliquen su desempeño ambiental y sostenible, comprobar si las 

empresas mineras informan o divulgan información social y medioambientalmente 

responsable, atendiendo a las expectativas de la sociedad donde se desarrollan o lo 

hacen por una rendición de cuentas de forma estratégica, emitiendo información 

medioambiental en sus estados financieros con el fin de legitimarse. Esto ayudará a 

explicar, a través de la TL, cómo se relaciona el empleo estratégico de las prácticas 

contables con las expectativas de la sociedad.  

 

1.1.3. Actividad minera y medioambiente 

 

Para muchos países es innegable la importancia económica de la minería. En 

tanto las empresas mineras efectúan inversiones para el desarrollo de sus actividades 

extractivas, cualquiera sea el recurso mineral, finalmente justifican el esfuerzo de 

investigar sobre el desarrollo local sostenible y emerge el reto de cómo reinvertir sus 

beneficios para que sigan rindiendo frutos ahora y, en especial, después de agotados los 

minerales (Almaguer, 2007). 

 Según estudios económicos de U.S. Geological Survey-USGS y otros, el sector 

minero es uno de los más dinámicos de la economía peruana. Esta actividad económica 

es una de las que mayor contribución brinda en la balanza comercial, teniendo en cuenta 

que está orientada principalmente al mercado externo. 

Las operaciones mineras, en la mayoría de los casos, se realizan en zonas 

alejadas donde no existen otras actividades productivas, convirtiéndose así en un 
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importante impulso económico que provee infraestructura y servicios sociales básicos a 

las localidades donde operan. Sin embargo, es necesario que el desarrollo económico 

del país pueda basarse en actividades con mayor diversificación, con potencial y 

ventajas comparativas, y que además sean intensivas en el empleo, para satisfacer las 

expectativas sociales existentes y lograr que la economía de mercado tenga un mejor 

desarrollo. 

 Autores como Muradian et al. (2003), Jenkins (2004), O'Shaughnessy (2006) y 

Hernández (2008) reconocen consecuencias económicas en la actividad minera, que son 

internacionalmente relevantes, porque el impacto ambiental y social  en las comunidades 

campesinas donde operan ha creado conflictos ambientales. 

El papel de la RSE en la industria de la minería consiste en equilibrar las diversas 

demandas de las comunidades y proteger el medioambiente, aunque la necesidad de 

obtener beneficios siempre está presente. La RSE requiere que la empresa no solo 

atienda a los accionistas, sino también a otras partes interesadas, incluidos los 

empleados, clientes, las comunidades afectadas y el público en general, sobre temas 

como los derechos humanos, el bienestar de los empleados y el cambio climático 

(Hamann, 2003). 

 El Consejo Empresario Argentino para el Desarrollo Sostenible (2005) expresa 

que, ante el desarrollo sostenible, las empresas en general y en especial las mineras, se 

encuentran bajo presión del entorno para ser transparentes en sus valores, principios y 

resultados. Estos temas son expuestos en los informes externos que las empresas 

brindan, reportes que representan una respuesta efectiva y necesaria a la demanda de 

transparencia. Estos informes son un inicio, pues a las empresas les será difícil seguir 

proporcionando información económica, social y medioambiental fiable y relevante sin 

una adecuada gestión y sin sistemas de información que los sostengan.  

El vicepresidente del Instituto de Ingenieros de Minas del Perú, Ing. Daniel Arias 

Vargas indicó que: 

«La implementación de los programas de responsabilidad social como 

desarrollos sostenibles por empresas mineras se ejecutan en 20 regiones 

del país, y la minería moderna e inclusiva ha convocado a la participación 
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activa a más de 700 comunidades fortaleciendo capacidades con mejores 

ingresos para una calidad educativa y el cuidado de la salud»6 . 

 

La minería responsable es una de las mejores opciones para el desarrollo de un 

país. Es importante señalar que parte del desempeño de RSE y en especial su 

desempeño ambiental, corresponde al cumplimiento de la normativa legal7 existente en 

el Perú; es más, se ha creado recientemente el Ministerio del Ambiente (MINAM), como 

marco regulador para asegurar el cumplimiento de prácticas ambientales y de 

información.  

 Según Resolución Ministerial n°163 de 2011, el Ministerio del Ambiente en el 

Perú, tiene como objetivos8: 

- Consolidar al Ministerio del Ambiente como ente rector del Sistema Nacional de 

Gestión Ambiental, en el marco de la Política Nacional del Ambiente que 

promueva la mejora de la calidad de vida de las personas en ecosistemas 

saludables. 

- Fortalecer la gestión ambiental descentralizada, asegurando la calidad ambiental y 

la conservación y aprovechamiento sostenible de la diversidad biológica y del 

patrimonio natural del país. 

- Promover la cultura ambiental, participación ciudadana y equidad social en los 

procesos de toma de decisiones para el desarrollo sostenible, garantizando la 

gobernanza ambiental del país.  

- Fortalecer la gestión eficaz y eficiente del MINAM en el marco del Sistema 

Nacional de Gestión Ambiental. 

 

En el Perú y en otros países de Sudamérica se han vislumbrado una serie de 

conflictos entre las empresas mineras y las comunidades donde ellas operan, uno de 

ellos hace referencia a la contaminación y al uso del recurso hídrico y de la tierra. Los 

estudios de Glave y Kuramoto (2007) concluyen que los conflictos por el uso del agua 

son mayoritarios, seguidos por el empleo de la tierra, la contaminación del aire y la 

                                                
6
 Revista Internacional PerúïChile, Proveedor Minero de mayo-junio 2011. 

7
 Ley n°28271, Ley n° 28090, Ley n°28611 Ley General del Ambiente, leyes que se revisarán más adelante. 

 
8
 Véase  www.minam.gob.pe  
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negativa de la población a nuevas operaciones mineras por los impactos que puedan 

ocasionar dichas actividades.  

 Asimismo, es dable destacar otro conflicto ðtratado líneas arribað que es el 

inicio de operaciones sin la previa licencia social. Mientras las autoridades dan el 

permiso correspondiente, la comunidad no ha sido bien informada y se niega a aceptar la 

puesta en funcionamiento de la mina. 

 

1.1.4. Minería en el Perú  

 

El Perú es un país minero desde tiempos inmemorables y la minería constituye 

una de las principales actividades económicas, ligada a la vida del ciudadano peruano. 

 Desde su fundación como República, nuestro país ha privilegiado su articulación 

al mercado mundial como proveedor de materias primas; esto ha determinado un patrón 

de desarrollo primario exportador que se ha reforzado a lo largo del tiempo con 

elementos simbólicos y retóricos y, por supuesto, con un correlato institucional y jurídico 

que es plenamente funcional a los intereses de estos sectores económicos. 

 

1.1.4.1. Relevancia de la minería en la historia del Perú 

 

La minería es la actividad más favorecida entre las prioridades del Estado 

Peruano durante gran parte del siglo XX y lo que va del siglo XXI; con mayor empeño 

desde los años 90, debido al contexto mundial del incremento del precio de los metales. 

En el caso peruano, este boom minero se potencia dentro del paquete de reformas 

estructurales implementadas durante la década de los noventa. 

 La actividad ha crecido significativamente; es así que a fines de la década pasada 

se octuplicaron los derechos mineros. La minería se extendió a zonas nuevas y los 

índices de producción se multiplicaron exponencialmente. Solo entre 2002 y 2006 se 

creció en más de 11 veces el monto que abonan estas empresas como impuesto a la 

renta que, hasta antes de la crisis financiera mundial, representaba alrededor del 59% de 

las exportaciones nacionales (Gráfico 1.0.1). Por su propia naturaleza, la gran minería 

http://www.monografias.com/trabajos36/naturaleza/naturaleza.shtml
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constituye un sector que genera grandes movimientos de capital, pero no de mano de 

obra, aportando en el año 2008 el 6.4%9 del PBI. 

 
Gráfico 1.0.1  

Participación por sector económico 

 

 
Fuente: Ministerio de Energía y Minas 

 
 

En la década de los noventa, hubo en el país una fuerte inversión extranjera 

debido a las políticas económicas implementadas. Entre los años 1992 y 2001 las 

inversiones realizadas y proyectadas fueron de 9 116.5010 millones de dólares en el 

sector y, según el presidente del Banco Central de Reserva del Perú, Julio Velarde, para 

el año 2012 se esperaban más de 48 000 millones de dólares en inversiones mineras. 

 También en la década de los noventa, la adopción voluntaria de sistemas de 

gestión de seguridad y salud en el trabajo minero, han sido instrumentos de innovación 

para estas empresas. La innovación en el sector minero peruano en los últimos años, el  

desarrollo de nuevos proyectos, la privatización de operaciones y la intensa actividad de 

exploración han estado acompañados de un desarrollo tecnológico importante en las 

distintas fases operacionales, sobre todo en el segmento de la gran minería11. Este 

desarrollo en la década del 2000 ha provocado la incorporación de tecnología de punta 

                                                
9
 Exposición de Hans Flury, presidente de la Sociedad Nacional de Minería, Petróleo y Energía,jul-09. 

10
 Ministerio de Energía y Minas, en CAPÍTULO 8: Minería, Minerales y Desarrollo Sustentable en Perú, por Manuel A. Glave y Juana 

Kuramoto, del Grupo de Análisis para el Desarrollo (GRADE). 
11

 La gran minería se dedica a la extracción de minerales a gran escala, sus montos de inversión son elevados y extraen, procesan y 
exportan minerales. Extraen más de cinco mil toneladas de material al día y el tamaño de concesiones es más de 2 000 hectáreas. 

http://www.monografias.com/trabajos13/capintel/capintel.shtml
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con mejoras en la eficiencia en la exploración, explotación y procesamiento de los 

minerales.  

 Desde el siglo XX hasta la actualidad, las empresas mineras peruanas utilizan 

tecnología de punta para la explotación de los yacimientos, cumpliendo así estrictamente 

con la legislación de seguridad ambiental; asimismo, son socialmente responsables con 

las comunidades de su entorno. Estos dos últimos factores cobran gran importancia en 

todas las empresas mineras, debido a que representan su más alto riesgo externo, ya 

que están constantemente expuestas a conflictos sociales por problemas 

medioambientales y sanitarios de las comunidades aledañas. 

 

1.1.4.2. Tipos de empresas y zonas de producción mineras 

 

Según el Ministerio de Economía y Finanzas del Perú, las empresas se clasifican de 

la siguiente manera por el tamaño de su producción: 

 

- Gran minería (5 000tn por día o más, y con el tamaño de concesiones de 

1000has). 

- Mediana minería (entre 150 y 5 000 tn por día, y más de 1 000 has. de 

concesiones). 

- Pequeña minería (por debajo de las 150tn por día, y hasta 1 000has de 

concesiones). 

- Minería artesanal (hasta 25tn métricas por día y hasta 1 000has de concesiones). 

 

Existen empresas que se dedican a las etapas de extracción y concentración y 

otras a las de fundición y refinación. Sin embargo, en Perú también se da el caso de 

entes que integran etapas de extracción y concentración con las de fundición y 

refinación. Se puede apreciar, en la Figura 1.0.2, la ubicación de las principales 

empresas mineras en el Perú, cuya actividad se centraliza en las regiones de la costa y 

de la sierra, con geografía y riqueza natural propicias. En la misma figura se exponen los 

diferentes proyectos mineros de cada una de las empresas que operan en el país. Estos 

proyectos no solamente han consolidado la presencia de la minería en las zonas 
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tradicionales, sino que se ha venido explorando de manera intensiva en regiones donde 

nunca antes se había desarrollado actividad alguna. 

 

Figura 1.0.2  
Empresas mineras en Perú 

 

 

Fuente: Sociedad Nacional de Minería, Petróleo y Energía. Consultado en    

http://peruecologico.com.pe/mineral_mapa.htm, el 15 de enero 2013. 

 

Entre los principales minerales producidos y exportados, con influencia en la 

economía del Perú, podemos citar: cobre, oro, hierro, plata, zinc y plomo, entre otros. 

Actualmente todos ellos son fuertemente demandados como insumos 

para procesos industriales de alto nivel tecnológico. 

 A nivel mundial y latinoamericano, de acuerdo con el Cuadro 1.0.1, el Perú se 

ubica entre los primeros productores de diversos metales, reflejando no solo la 

abundancia de recursos y la capacidad de producción de la actividad minera, sino la 

estabilidad de sus políticas económicas. Los minerales producidos en el Perú son de 

gran demanda en el mercado mundial actual, cuyo desarrollo se basa en la producción y 

la industria. Estados Unidos, China, Suiza, Japón, Canadá y la Unión Europea son los 

principales demandantes. Es así que, en el año 2011 el Perú fue el sexto productor de 

oro en el mundo, segundo en plata y  cobre, tercero en  zinc y  cuarto en plomo. 
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Cuadro 1.0.1 
         Perú: Posición de producción minera - 2011  

        Peru: Mining Production Ranking - 2011 
 

Mineral 
Mundial / 

 World 
Latinoamérica / 
 Latin America   

Plata / Silver 2 2   
Zinc / Zinc 3 1   
Estaño / Tin 3 1   
Plomo / Lead 4 1   
Oro / Gold 6 1   
Mercurio / Mercury 4 2   
Cobre / Copper 2 2   
Molibdeno / Molybdenum 4 2   
Selenio / Selenium 9 2   

Cadmio / Cadmiun 10 2   
Hierro / Iron 17 5   
Fuente: U.S.Geological Survey-USGS-, The Silver Institute; Gold Fields Minerals Services-GFMS- 
International Copper Study Group -ICSG-; International Lead and Zinc Study Group-ILZSG- 
International Tin Research Institute - ITRI-; International Molybdenum Association-IMOA- 
Instituto Latinoamericano del Hierro y el Acero - ILAFA- 
Las Minas del Perú ï Proyectos y Prospectos 2009-2011.     

 
 

Luego de destacar la relevancia de la actividad minera en el Perú, su historia 

económica y algunas de sus características, mostraremos datos económicos que de 

alguna manera explican el impacto de esta actividad en el país. 

 

1.1.4.3. Minería en cifras 

  

Podemos afirmar que la minería es una de las actividades económicas más 

significativas en el Perú, pues en el año 2011 el total de las exportaciones marcó un 

monto de US$27 361 millones, superior en 22.12% a las ventas de 2010 que 

ascendieron a US$21 902.6 millones.  

La participación minera en ese mismo año representó el 59% del total de las 

exportaciones del país, que alcanzaron la cifra récord de US$46 268 millones12. Con 

respecto a la producción minera, en el año 2011 la participación del Perú en la 

producción mundial alcanza el 4%, con un valor de producción de mina de US$29 mil 

millones, según informó el Centro de Investigaciones de Gerens en su estudio El Perú en 

la Industria Minera Mundial 2011, que realiza la entidad anualmente. 

                                                
12

 Boletín Estadístico de Minería, MEM, Nº 03-2012, Lima, Perú. 
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En el año 2011, Perú se ubicó en el puesto ocho del ranking mundial, 

descendiendo una posición con relación al año 2010; el primer lugar fue para China, 

seguida de Australia, Chile, Brasil, Rusia, EEUU e India, respectivamente13. El PBI del 

país en 2011 fue de 7%, bajando 1.8% con relación al año anterior; en cuanto al PBI 

minero, el año 2011 terminó siendo negativo en 3.6%. Cabe destacar que esta caída es 

menor que la del año 2010 (-4.9%), resultado de la menor producción de zinc, oro y 

estaño, entre otros14.   

La minería peruana se desarrolla a menudo en zonas rurales de extrema pobreza 

que se caracterizan por estancamiento económico, falta de oportunidades de empleo y 

un capital social débil y poco desarrollado. La actividad minera resulta contradictoria: por 

un lado, el país muestra un crecimiento económico y por otro aún no logra salir de la 

pobreza económica en la que se encuentran algunas zonas del territorio peruano15. 

 La minería se ha vuelto tan importante que desde el año 1993 el Perú ha 

duplicado su producción de minerales16. Como se muestra en el Gráfico 1.0.2 y en el 

cuadro 1.0.2,  al año 2011 existen más de 500 empresas mineras, de las cuales 50 son 

las más representativas económicamente. Para el año 2011 las inversiones mineras 

fueron $7 202 millones, cifra bastante representativa del dinamismo económico 

alcanzado por el país en ese año ya que marcó casi el 77% de crecimiento respecto del 

año 2010. Cabe agregar que los capitales fueron invertidos por más de 500 empresas 

mineras ubicadas en diversas regiones del Perú17. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                
13

 Ídem, 16. 
14

 Boletín Estadístico de Minería, MEM, Nº 03-2012, Lima, Perú. 
15

 Revista Internacional Proveedor Minero de enero de 2012. 
16

 Revista Internacional Proveedor Minero de enero de 2012. 
17

 Revista Internacional Perú ï Chile, Proveedor Minero de marzo del 2012. 



36 
 

Gráfico 1.0.2 
Inversiones de empresas mineras en Perú 
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Cuadro 1. 0.2 
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Esta tendencia creciente del flujo de capitales en la minería se mantuvo constante 

a lo largo de 2011, pese a los diversos conflictos mineros registrados en el sur y norte 

del país; pero su impacto podría sentirse en un futuro. En el siguiente Cuadro 1.0.3 se 

muestran las cifras de inversión minera entre los años 2006 y 2011, procesadas por la 

revista Proveedor Minero, en base a datos del Ministerio de Energía y Minas, que 

reflejan un incremento de más del 300% en esos años. 

 
 

Cuadro 1. 0.3 

 

INVERSIÓN MINERA EN EL PERÚ DE 2006 A 2011 (en millones de dólares) 

INVERSIÓN   2006        2007        2008        2009        2010        2011 

US$   1 610       1 249       1 708        2 821       4 066        7 202 
 
Fuente: MEM - Elaboración de la revista Proveedor Minero. 

 
 

En el Cuadro 1.0.4 , se consigna el ranking de las 50 principales empresas 

mineras que operaron en el país en el año 2011: Minera Yanacocha, Xstrata Tintaya, 

Antamina, Sociedad Minera Cerro Verde, Compañía de Minas Buenaventura, Barrick 

Misquichilca y Milpo, orientadas a mejorar la infraestructura de sus operaciones, a la 

explotación de los recursos minerales existentes y a la exploración de nuevos 

yacimientos, hasta la ubicada en el puesto 50°, Corporación minera Toma la Mano SA.  
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Cuadro 1.0.4 
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Para el año 2012 las inversiones mineras confirmadas en el país fueron de 

alrededor de 48 304 millones de dólares. Ante esta situación económica favorable, el 

Perú figura entre las ocho economías emergentes con mayor capacidad de maniobra 

para usar sus políticas monetarias y fiscales y así sostener su crecimiento frente a una 

desaceleración global18. A efectos de calificar al Perú como un país saludable 

económicamente, se consideraron algunos criterios19, entre ellos: 

 

¶ Obtuvo una inflación de menos del 2%, mientras que en otros países la inflación 

está por encima del 5%. 

¶ Con respecto a la deuda pública como porcentaje del PBI, Perú se ubicó entre los 

cuatro mejores con un ratio de más de 20%, después de Arabia Saudita, Chile y 

Rusia, mientras que en Brasil supera el 60% y en Egipto el 70%. 

¶  Otro indicador monetario es la tasa de interés real, que en el Perú fue negativa al 

igual que en otras economías, pero es mayor al 2% en Brasil y China. 

¶ En relación con el tipo de cambio evaluado, desde julio de 2011 a enero de 2012, 

Perú aparece primero en el ranking, con la mayor apreciación de su moneda, que 

supera el 2%. 

¶ El quinto indicador es el exceso de crédito. Turquía es el país más vulnerable con 

9% de déficit para el año 2012, mientras Perú tiene un déficit estimado de solo 

2%. 

 

El valor de las exportaciones mineras se incrementó en 25.95% en el año 2011, 

destacando las ventas de hierro (95.60%), plata (85.59%), plomo (53.51%), oro (30.27%) 

y cobre (20.75%); influenciado por las altas cotizaciones en el mercado internacional y la 

mayor demanda, principalmente de Suiza, China, Canadá y Japón ðpaíses a los que se 

destinó el 62.06% de las exportaciones minerasð. En este contexto, el sector minero se 

consolidó como el mayor generador de divisas en el país, cuyas exportaciones 

alcanzaron los US$27 361 millones (Gráfico 1.0.3 y Cuadro 1.0.5), monto traducido en 

una contribución del 58.54% al total exportado, siendo los metales más representativos 

                                                
18

 Revista Internacional Perú ï Chile, Proveedor Minero de marzo de 2012. 
19

 Revista Internacional Perú ï Chile, Proveedor Minero de marzo de 2012, http://lia.unet.edu.ve/ant/EstiloAPA.htm 
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el cobre (39.15%), oro (39.9%) y plomo (8.85%) al concentrar el 84.93% de las 

exportaciones.  

Gráfico 1.0.3 

Exportaciones mineras 

 
 

Cuadro 1.0.5 

 
Fuente: BCRP 
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1.1.4.4. Investigaciones sobre la minería, RSE y medioambiente en el Perú 

 

Las investigaciones experimentales no tienen una tradición en el Perú. En 

consecuencia, es escasa la evidencia empírica relativa a las prácticas de divulgación 

medioambiental desarrolladas por las empresas peruanas ðen particular por las 

minerasð para mostrarse transparente y legitimarse ante su entorno. De la bibliografía 

revisada se han encontrado algunas investigaciones realizadas sobre medioambiente en 

otros países, algunas de Latinoamérica y otras de Perú, que mostramos en las 

siguientes líneas. 

En Latinoamérica, específicamente en Argentina, los estudios de García y 

Dôonofrio, (2010), presentan casos presentados por el Consejo de Empresarios 

Argentinos para el Desarrollo Sostenible (CEADS) en el  período 1998-2007, donde se 

han tipificado las empresas que tienen programas de desarrollo sostenible en el CEADS 

según la industria de pertenencia, y se han  clasificado dichos programas en función de 

su  carácter voluntario y la temática abordada: ecoeficiencia, mejora ambiental, 

responsabilidad social empresaria y las características de la información contenida.  Las 

empresas que realizan programas de desarrollo sostenible, reconocen que la presión de 

la comunidad y de diversos grupos ðincluyendo la prensað ejerce gran fuerza a la hora 

de tomar decisiones sobre los planes a llevar a cabo (OôDwyer, 2002). En el caso de las 

industrias controvertidas, es habitual que ellas sean las que implementan la mayoría de 

los programas de desarrollo sostenible, precisamente por la presión recibida.   

 En los casos del CEADS, 20 de las 60 empresas pertenecen a los sectores del 

petróleo, minería, química y transporte de energía, lo que evidencia que su característica 

principal es integrar el grupo de industrias peligrosas. 

 Por su parte, los estudios de Slack (2011), dan cuenta de que las industrias 

extractivas a menudo declaran el compromiso de "responsabilidad social empresarial" y 

sus principios, pero la puesta en práctica efectiva ðen particular en los países en 

desarrolloð es cuestionable. Esta contradicción entre la retórica y la realidad es 

atribuible al hecho de que no han integrado plenamente la RSE en sus modelos de 

negocio. Esto se ha visto en las evaluaciones de los costos y en la selección de la 

tecnología, el respeto por el consentimiento de la comunidad y las estructuras de 
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incentivos de desempeño. La mina de oro Marlin, en Guatemala, es un ejemplo concreto 

de estas contradicciones agudas entre los compromisos de RSE y el desempeño actual. 

 Los mismos estudios mencionados han encontrado ejemplos ðaunque pocosð 

de industrias extractivas que gozan de relaciones relativamente armoniosas con las 

comunidades afectadas. Uno de estos casos es el proyecto minero de Tintaya, en Perú, 

en que la empresa minera se comprometió a un proceso verdaderamente participativo y 

respetuoso del diálogo para resolver las preocupaciones de larga data de la comunidad 

(De Echave et al., 2005). Esto ha contribuido al apoyo del proyecto y el conflicto es 

relativamente bajo, a diferencia de muchos otros proyectos de extracción en ese país 

(Slack, 2009). 

 Otros análisis realizados sobre medioambiente en empresas mineras peruanas 

son los de Aquije et al. (2008) referente al proyecto minero Cerro Corona, en Cajamarca, 

Perú, y sus implicancias en relación con la intención de los pobladores de la comunidad. 

También se han analizado cuestiones como la relación beneficio económico-costo 

ambiental y el interés económico personal, la apreciación de equidad en el proceso del 

establecimiento del proyecto minero, el conocimiento del riesgo a la salud, la confianza 

despertada en grupos ambientalistas y en instituciones públicas hacia la industria minera 

y el efecto del arraigo de las personas a la comunidad, sobre las variables de interés.   

 Los resultados de esta investigación, de alcance correlacional, aportan evidencias 

sobre la existencia de una relación positiva y significativa de todas las variables 

estudiadas y la intención de apoyo de la comunidad, a excepción de la variable 

percepción de riesgo para la salud y el medioambiente, que muestra una relación 

significativa inversa; también se encontró que el arraigo de la comunidad impacta sobre 

algunas de las variables estudiadas. 

 Vintró y Comajuncosa (2009) llevaron a cabo un trabajo en el que presentan la 

RSE como una estrategia esencial para las actividades mineras, principalmente desde el 

punto de vista ético y sostenible. Llegaron a analizar las implicancias más relevantes de 

la RSE y las sinergias existentes con los sistemas de gestión medioambiental y 

seguridad laboral extendidas en las últimas décadas, proponiendo un conjunto de 

criterios de RSE aplicables al sector.  

http://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0301420711000109#bib9
http://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0301420711000109#bib35
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 El trabajo de Duque y Pujadas (2014) tuvo como objetivo analizar el aporte de la 

actividad minera a través de los programas de Responsabilidad Social Empresaria para 

el logro de un desarrollo sostenible. Para ello, se realizó un estudio de los diferentes 

programas de RSE del único emprendimiento minero metalífero que actualmente opera 

en la provincia de San Juan, Argentina. La minería es uno de los ejes del desarrollo de 

San Juan, una actividad relevante para el crecimiento económico de la provincia y que, a 

través de sus programas de Responsabilidad Social Empresarial, pretende contribuir al 

desarrollo de las localidades donde está ubicada.  

El trabajo de Hilson (2012) hace referencia a la Responsabilidad Social 

Corporativa en las industrias extractivas y sus distintas experiencias de los países en 

desarrollo. Basándose en el análisis de estudios de casos en América Latina, África 

subsahariana y Asia, se pretendía ampliar la muestra para comprender mejor de qué 

manera la minería multinacional y compañías de petróleo y gas han aceptado el reto de 

RSE y su respuesta a las críticas sobre su desempeño en los países en desarrollo, por 

cuanto todas ellas siguen destacando la importancia de la RSE en estas regiones del 

mundo. 

 En tanto, las investigaciones de Hernández (2007) dan cuenta de que en los 

últimos años las empresas mineras peruanas han comenzado a implementar prácticas 

de RSE comunicadas en sus memorias anuales, páginas web y publicidad, orientadas a 

prácticas de su desempeño con grupos de interés, como trabajadores y comunidades 

campesinas, informándose asimismo sobre cumplimiento de normativas de seguridad y 

medioambientales. En alguna medida, este comportamiento responsable queda 

plasmado en la rendición de cuentas sobre su desempeño en materia de RSE con los 

grupos de interés mediante memorias de sostenibilidad.  

 Son pocas las investigaciones o evidencias empíricas relativas a las prácticas de 

divulgación medioambiental desarrolladas por las empresas peruanas y, en particular por 

las mineras, que las muestre transparentes y legítimas ante su entorno. Por ello, con 

este estudio sobre el nivel de información de desempeño medioambiental divulgado en 

los estados financieros e informes de sostenibilidad de las empresas mineras peruanas, 

se pretende cubrir el vacío existente. 
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 Este trabajo tiene una utilidad intrínseca, ya que, como consecuencia de la 

normativa contable peruana en materia medioambiental, se está experimentando una 

fase de aumento de la divulgación de impactos medioambientales, con la utilización de la 

Guía  GRI G3. En este contexto, comprender las prácticas actuales en materia de 

revelación de cuestiones medioambientales puede ayudar a los reguladores en el 

desarrollo de mejores normativas contables con la intención de que la información 

divulgada transparente, fiable y contribuya a que la empresa pueda legitimarse ante su 

entorno. 

 

1.1.4.5. Normativa relacionada con la actividad minera en el Perú 

 

La economía peruana viene creciendo sostenidamente en estos últimos años, 

gracias a las actividades extractivas. En el caso de la actividad minera, el debate se 

centra en que este crecimiento no ha sido inclusivo, tanto en relación con los sectores 

rurales de la población como por los impactos ambientales que en general no tuvieron un 

control adecuado, perjudicando a las poblaciones más vulnerables, que con frecuencia 

se ubican también en zonas rurales, con una débil presencia del Estado.  

 La Constitución Política del Perú, en el Capítulo II, Artículo 66, establece que los 

recursos naturales son de la Nación, y el Estado es responsable de su administración.  

Así, los mencionados recursos deben ser aprovechados de manera sostenible y para ello 

el Estado otorga derechos a particulares, que en el caso minero se denominan 

concesiones. Esto llega ser aún más importante cuando los países compiten por atraer 

inversiones extranjeras para que exploten sus recursos. 

 Según Glave y Kuramoto (2002), la legislación peruana ha variado 

sustancialmente desde el año 1950, en que se promulgó el Código de Minería, muy 

conveniente para el capital extranjero. El Cuadro 1.0.6 muestra las principales normas 

peruanas emitidas con fuerza de ley y el rol del Estado con relación a la RSE en la 

actividad minera y el desempeño ambiental. La normativa detallada referente al sector 

minero se muestra en el Anexo 1. 
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Cuadro 1.0.6 

Principales leyes ambientales de la minería en el Perú 

Norma  
 

Sumilla 
 

Observación 
 

Ley N° 28090 

Ley de Regulación 
del Cierre de Minas 

Objetivo: mayor regulación ambiental; señala 
procedimientos para el cierre de minas, constitución de 
garantías ambientales, inversiones para proteger el 
medioambiente y mitigar impactos negativos al 
ecosistema y al ser humano. 

Ley N° 28611 
Ley General del 

Ambiente 

Establece los principios y normas básicas para asegurar 
el efectivo ejercicio en un ambiente saludable, 
equilibrado y adecuado para el pleno desarrollo de la 
vida, así como la contribución a una eficaz gestión 
ambiental, protegiendo el medioambiente y sus 
componentes, con el objetivo de mejorar la calidad de 
vida de la población y lograr el desarrollo sostenible del 
país. 

Ley N° 28271 
Ley que regula los 

Pasivos Ambientales 

Objetivo: regular la identificación de los pasivos 
ambientales de la actividad minera, la responsabilidad y 
el financiamiento para la remediación de las áreas 
afectadas, en aras de su reducción o eliminación, con la 
finalidad de mitigar los impactos negativos en la salud de 
la población, el medioambiente y la propiedad. 

Ley N° 28621 

Ley de 
Aprovechamiento 

Sostenible de 
Recursos Naturales 

Norma el régimen de aprovechamiento sostenible de los 
recursos naturales, como componentes de la naturaleza, 
susceptibles de ser aprovechados por el ser humano 
para la satisfacción de sus necesidades, con valor actual 
o potencial en el mercado, tales como: agua, tierras, 
hidrocarburíficos, diversidad biológica, minerales, 
atmósfera, etcétera. 

DL N° 708 
Promoción de 
Inversión en el 
Sector Minero 

Declara de interés general la promoción de inversiones 
en el sector y que otorgan, entre otros beneficios, 
estabilidad administrativa, tributaria y cambiaria. 
Acuerdos joint - venture. 

Este decreto también introdujo tres instrumentos para 
limitar la contaminación ambiental: estudios de impacto 
ambiental (EIA) para las nuevas operaciones, programas 
de adecuación y manejo ambiental (PAMA) para 
aquellas en funcionamiento y auditorías externas. 

DL N° 613 Código de Ambiente 

Primer intento para instituir un sistema legal e 
institucional que promueva la preservación del 
medioambiente y de los recursos mineros. Establece 
mecanismos de fijación y control de estándares, pautas y 
plazos para las actividades mineras. 

Elaboración propia. 

 
En el Perú, los entes reguladores del sector Minería son el Ministerio de Energía y 

Minas y el Ministerio del Ambiente, y dentro de las instituciones privadas del sector: la 

Sociedad Nacional de Minería, Energía y Petróleo, la Sociedad Nacional de Geología, el 

Instituto de Ingenieros Mineros del Perú y el Instituto de Seguridad Minera. 
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 Dentro de la vasta gama de normativa minera, cabe destacar algunas de las leyes 

que se encuentran vigentes en el país. La Ley N°28090 sobre Regulación del Cierre de 

Minas tiene como objetivo lograr una mayor regulación ambiental, señalando las 

obligaciones y procedimientos que deben tener en cuenta las empresas mineras para la 

elaboración, presentación e implementación de los procedimientos de cierre de minas y 

la constitución de las garantías ambientales, asegurando así el cumplimiento de las 

inversiones y de los principios de protección, preservación y recuperación del 

medioambiente, y mitigando los impactos negativos en la población, el ecosistema 

circundante y la propiedad. 

 Un plan de cierre de minas es un instrumento de gestión ambiental conformado 

por acciones técnicas y legales, destinado a establecer medidas que se deben adoptar a 

fin de rehabilitar el área utilizada o perturbada por la actividad minera para que esta 

alcance características de ecosistema compatible con un ambiente saludable y 

adecuado para el desarrollo de la vida20. 

 El Decreto Supremo N°0033-2005-EM, también tiene como objetivo la prevención, 

minimización y control de los riesgos y efectos sobre la salud, la seguridad de las 

personas, ambiente, ecosistema circundante y la propiedad, que pudieran derivarse del 

cese de las operaciones de una unidad minera. 

 Por su parte, la Ley N°28611, denominada ñLey General del Ambiente, determina 

que, para su cumplimiento, es necesario contar con un conjunto de instituciones públicas 

que de forma parcial o total se aboquen a las tareas regulativas, o a aquellas que sirvan 

de apoyo a la regulación. Lo importante es que no se puede pensar la organización del 

Estado en esta materia sin definir previamente los elementos generales del modelo 

regulativo a seguir.  

Para integrar en forma eficaz el medioambiente y el desarrollo en las políticas y 

prácticas del país, es indispensable elaborar y poner en vigencia leyes y reglamentos 

integrados, que se apliquen en la práctica y se basen en principios sociales, ecológicos, 

económicos y tecnológicos racionales, y que permitan un desarrollo sostenible de 

nuestro país. Asimismo, se deben implementar programas viables para difundir las leyes, 

                                                
20

 Artículo N°3 de la Ley N° 28090. 
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los reglamentos y las normas que se adopten, para que las empresas mineras realmente 

las cumplan. 

 Construir una política ambiental se encuentra entre las demandas de la sociedad, 

que desea niveles de protección apropiados para el desarrollo de su vida (derecho al 

ambiente adecuado). Con distinta intensidad, esta protección se vincula con otros bienes 

clave, como la salud o el acceso a bienes o servicios esenciales para la subsistencia 

(agua, suelos y también puestos de trabajo) mientras que el sector privado considera 

que la regulación implica un riesgo para la competitividad del país (o al menos para 

ciertas actividades específicas) demandando menor regulación.  

La experiencia ha mostrado que es posible una regulación efectiva sin 

comprometer la competitividad del país. Es más, la evidencia indica que los países con 

mayores índices regulativos (más exigentes en sus regulaciones) se encuentran entre 

los más competitivos del planeta. Esto no implica que la mayor regulación genere 

competitividad directamente, sí señala que ambos elementos no se encuentran 

enfrentados y que un modelo que vele por asegurar niveles apropiados de protección 

ambiental puede hacer uso del poder coercitivo para garantizar el cumplimiento de 

políticas y normas, lo que es saludable para el país. 

 La Ley General del Ambiente contiene todos los componentes necesarios para 

guiar un proceso de continuo fortalecimiento de la regulación ambiental de las empresas 

mineras, sin comprometer la competitividad del país. Esto se puede afirmar porque 

recoge la experiencia internacional y nacional en materia de regulación ambiental, tanto 

en lo que concierne a la protección ambiental como a la conservación de los recursos 

naturales renovables. Sin embargo, por sí misma no podrá lograr avances si no se 

concreta un compromiso serio, por parte de las empresas mineras, con estas políticas y 

su desarrollo, sin perder de vista las restricciones institucionales que enfrenta, 

concentrando las energías en los componentes arriba reseñados, sobre la base de los 

derechos, principios y lineamientos de política establecidos por dicha Ley. Ella misma es 

fruto de este enfoque y un triunfo en el camino hacia la prosperidad nacional. 

Para Pascó-Font (1994), el Código del Medioambiente fijó los lineamientos de la 

política ambiental nacional, aunque después se modificó por una serie de leyes hacia la 

promoción privada, eliminando así la excesiva severidad del código. 
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 La nueva legislación ambiental sectorial introdujo nuevos cambios, entre los que 

destacan tres instrumentos clave de la gestión pública sectorial: el Plan de Adecuación y  

Ambiental (PAMA) para operaciones en marcha, el Estudio de Impacto Ambiental (EIA) 

para nuevas inversiones y las Auditorías Ambientales para fiscalizar el cumplimiento de 

los anteriores. Estos instrumentos son ejecutados por empresas privadas supervisadas 

por la Dirección General de Asuntos Ambientales21 (DGAA) del Ministerio de Energía y 

Minas, encargada de los aspectos ambientales del sector minero energético. 

 Los EIA deben evaluar el impacto resultante de la realización del nuevo proyecto 

en las condiciones físicas, biológicas, sociecoenómicas y culturales del medio. 

Los dos instrumentos que utiliza el Ministerio de Energía y Minas del Perú para la 

identificación de los principales pasivos ambientales son las Evaluaciones Ambientales 

Preliminares, que se realizan previamente al PAMA, para poder identificar la magnitud 

del impacto en sus operaciones, y las Evaluaciones Ambientales Territoriales (EVAT), 

cuyo objetivo es la identificación de pasivos ambientales no atribuibles a empresas con 

PAMA en ejecución. 

 El manejo ambiental entre las empresas mineras es diferente; no es lo mismo 

para la gran minería que para la mediana, la pequeña o la artesanal. La nueva 

legislación minera exige medidas para mitigar el impacto ambiental de las operaciones 

mineras y fuerza a las empresas grandes y medianas a adoptarlas. Sin embargo, dado el 

carácter informal y el gran número de participantes, el control sobre el resto de la 

industria es mucho menor, por lo que pocas veces sus prácticas satisfacen los 

requerimientos ambientales mínimos.  

En tanto, la legislación vigente les otorga un trato más favorable; por ejemplo, los 

pequeños mineros sin planta de beneficio no están obligados a realizar el Plan de 

Adecuación y Manejo Ambiental (PAMA)22, aunque deben presentar una declaración 

jurada ambiental de acuerdo con un formato preestablecido. 

 Lo cierto es que, teniendo en cuenta el grado de informalidad, la aplicación de las 

normas ambientales es muy limitada. Por lo general, los mineros artesanales y pequeños 

se orientan a explotar vetas de oro en la sierra o lavaderos de oro aluvial en la 

                                                
21

 Su creación formó parte de las reformas introducidas por el D.L.708 de 1991 y que se consolidan en el Texto Único Ordenado de la 
Ley General de Minería (TUO), promulgado en 1992. 
22

 El PAMA, creado por el Decreto Supremo n°46-93- EM. 



50 
 

Amazonía. Las diversas tecnologías utilizadas y las características de las áreas en las 

que se desenvuelven ocasionan diferentes impactos ambientales.  

 La propia SNMPE23 afirma que «la legislación vigente establece una serie de 

instrumentos y mecanismos que regulan el manejo medioambiental [...]. Sin embargo, 

poco se sabe de la efectividad y calidad de los mismos». 

 

La Ley N°2827125, promulgada en julio de 2004, es una de las principales normas en 

materia de regulación de la actividad minera en el Perú, y tiene por objeto legislar sobre 

la identificación de los pasivos ambientales26, además de la responsabilidad y el 

financiamiento para la remediación de las áreas afectadas, en aras a su reducción y/o 

eliminación, con la finalidad de mitigar los impactos negativos sobre la salud de la 

población, del ecosistema circundante y la propiedad. Dispone esta Ley que el Ministerio 

de Energía y Minas identificará a los responsables del abandono de la mina, 

exhortándolos a presentar además, un Plan de Cierre.  

Con respecto al Decreto Supremo n°059-2005-EM, tiene como objetivo precisar 

los alcances de la Ley Nº 28271, sobre la identificación y remediación de los pasivos 

ambientales de la actividad minera27. 

 

  
1.1.5. Pasivos ambientales 
 

La República del Perú es un Estado andino que se encuentra situado en la parte 

central y occidental de América del Sur, entre los 81º19ô35ò y 68º30ô11ò de longitud 

Oeste y desde los 0º01ô48ò a 18º21ô05òde latitud Sur. Limita al Norte con Ecuador, en 

una extensión de 1 529km de frontera, y con Colombia, en 1 506 km de frontera; al Sur 

                                                
23

 SNMPE (Sociedad Nacional de Minería, Petróleo y Energía del Perú). Informativo Mensual, marzo1999, 
nº. 3.  
 
25

 El Estado promulgó el 02 de julio del año 2004 la Ley N° 28271, que regula los Pasivos Ambientales de la Actividad Minera y 
encarga al Fondo Nacional del Ambiente (FONAM) gestionar recursos financieros para atender la remediación de los pasivos 
asumidos por el Estado. 
26

 Pasivos ambientales son aquellas instalaciones, efluentes, emisiones, restos o depósitos de residuos producidos por operaciones 
mineras, en la actualidad abandonada o inactiva, y que constituyen un riesgo permanente y potencial para la salud de la población, el 
ecosistema circundante y la propiedad. Definición que da la misma ley en su Artículo n°2. 
 
27

 Fondo Nacional del Ambiente - Perú. (http://www.fonamperu.org/general/pasivos/documentos.php). Consultada el día 5 de 
noviembre de 2012. 
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con Chile, en una extensión de 169km de frontera; al Este con Brasil, (2 822km) y con 

Bolivia, (1 047km), y al Oeste sus costas están bañadas por el Océano Pacífico, en una 

extensión de 3 080 km. 

 Entre los conflictos más recientes en los países de Sudamérica, hay dos casos 

ocurridos en el mes de septiembre de 2015. Uno de ellos se produjo en la provincia de 

San Juan, República Argentina, en la mina Veladero que explota la empresa Barrick 

Gold. Hubo un derrame de solución cianura de aproximadamente de 224 000 litros, 

según el informe preliminar que la minera Barrick Gold envió al Ministerio de Minería 

provincial. Luego se supo que fue más de un millón de litros de dicha solución, 

derramada al río Potrerillos; es decir, cuatro veces más de lo que la minera reportó al 

Gobierno de San Juan en el primer momento. 

Lo cierto es que a la fecha no se cuenta con información clara y fidedigna de parte 

de las autoridades con respecto a qué nivel exacto de contaminación presentan las 

aguas, ni qué recaudos debería tomar la población local. La ausencia de información 

solo acrecienta la desesperación. Dada la seriedad con que debe tratarse un derrame de 

cianuro en las fuentes de agua potable, no puede contarse únicamente con los dichos de 

la empresa; se necesita un Estado presente, que controle la situación y arbitre las 

medidas para proteger a su población. 

El derrame, daño ambiental, es un revés para los intereses de Barrick Gold en 

San Juan, que había autoproclamado a Veladero como su yacimiento más seguro. La 

compañía canadiense todavía tiene en carpeta en la provincia el proyecto binacional 

Pascua Lama, frenado por la Justicia chilena. Por otro lado, la minería está perdiendo 

licencia social, al punto que más de seis mil personas se reunieron para protestar en 

Jáchal, una ciudad que tiene alrededor de diez mil habitantes25. 

En el Perú, en el mes de septiembre de 2015, se ha suscitado un conflicto entre 

una empresa minera y la comunidad aledaña. El proyecto minero Las Bambas, ha 

cobrado ðpor ahorað cuatro muertos y 15 heridos de gravedad, entre ellos seis 

policías, en la región Apurímac.  

El proyecto minero Las Bambas está situado a más de 4 000 metros sobre el nivel 

del mar, entre las provincias de Cotabambas y Grau, en la región Apurímac, donde el 

                                                
25

 (www.foroambiental.net), consultado el 28 de septiembre de 2015. 

http://www.capital.com.pe/2015-09-30-las-bambas--por-que-es-importante-ese-proyecto-minero-en-la-economia-peruana-noticia_840304.html
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yacimiento pretende convertirse en una de las minas de cobre más grandes del mundo 

una vez que alcance su nivel de producción plena.  

El proyecto tuvo sus inicios en el año 2004, cuando la compañía anglosuiza 

Xstrata Copper obtuvo la licencia para explorar Las Bambas y en 2010, por medio de un 

contrato millonario (cinco mil millones de dólares) con el Estado, se convirtió en la dueña 

del yacimiento. Por entonces, la relación entre la mina y las comunidades cercanas era 

relativamente buena; sin embargo, todo cambió en mayo de 2013, cuando las empresas 

Glencore (australiana) y Xstrata se fusionaron. 

Debido a las leyes antimonopolio de China y para evitar distorsiones con el 

mercado cuprífero, Xstrata tuvo que vender el proyecto Las Bambas en abril de 2014. Y 

la favorecida fue la empresa china MMG Limited (62.5%), integrada por China Minerals 

(estatal), Guoxin International Investment Co. Ltda. (22.5%) y Citic Metal Co. Ltda. 

(15%). A diciembre de ese año el proyecto se encontraba en un 80% de avance. Desde 

entonces comenzaron los problemas que desencadenaron lo que se vive hoy en la 

región26. 

Los nuevos dueños chinos pidieron una modificación del estudio de impacto 

ambiental (EIA), que incluyó la cancelación de un mineroducto y la construcción de una 

planta de molibdeno. La noticia no fue del agrado de varias comunidades campesinas y 

organizaciones de las zonas de impacto. Los pobladores aseguraban que la falta del 

mineroducto ðque atravesaba tres provincias hasta llegar a Espinarð ponía en riesgo 

las zonas aledañas, por las que sería transportado el mineral. Además, aún hoy 

sostienen que la construcción de la planta y la edificación de otra planta de filtros podrían 

afectar a una de las fuentes de agua de la zona (Challhuahuacho). 

Los pobladores exigen que estas plantas sean retiradas y que el proyecto minero 

sea puesto a consulta previa. A su vez, las comunidades de los distritos de Grau, 

Challhuahuacho, Mara y Ccapacmarca, piden ser incluidos en la zona de influencia del 

proyecto, debido a que se ubican en la Línea de Transmisión Eléctrica y la Vía de 

Transporte de Carga Pesada. 

Según información del Ministerio de Energía y Minas (MEM), es el mayor proyecto 

minero que tiene el Perú, con una inversión de US$10 000 millones. Además, la mina 

                                                
26

 Diarios LA REPÚBLICA y CAPITAL, del Perú. (www.capital.com y www.larepublica.com), consultados el 1 de octubre de 2015. 
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tiene reservas minerales de 6.9 millones de toneladas de cobre y 10.5 millones de 

toneladas de recursos minerales, y se espera que produzca más de dos millones de 

toneladas de cobre concentrado en sus primeros cinco años.  

 Al igual que el caso de San Juan en la Argentina, este es otro proyecto en el es 

importante contar con la licencia social para operar, 

 

 

1.1.5.1. División geográfica ï Regiones naturales 

 

 

Como se muestra en la Figura 1.0.3, las regiones naturales que conforman el país 

son: costa, sierra, selva y mar peruano. La costa es una estrecha llanura desértica 

situada entre el Océano Pacífico y la sierra. Sin embargo, tiene fértiles valles con cultivos 

de algodón, azúcar, arroz, uva, etc., vasta producción petrolera, química y pesquera. La 

sierra es la región comprendida entre la costa y la selva, cubierta en su totalidad por los 

Andes peruanos que atraviesan de Norte a Sur el país, divididos en tres cadenas de 

montañas ðoccidental, central y orientalð y cuyo pico más alto alcanza los 6 768 

metros sobre el nivel del mar, (el imponente nevado Huascarán en el departamento de 

Áncash). 

La selva ocupa más de la mitad del territorio peruano (60%) y se divide, a su vez, 

en selva alta y baja. La primera ðconocida también como "ceja de montaña"ð 

comprende tierras altas de los Andes, cubiertas por una densa vegetación y gran 

variedad de flora y fauna. La selva baja, "Amazonia", constituye la planicie selvática, 

cuenca del Amazonas, el río más caudaloso y largo del mundo. El mar peruano o Mar de 

Grau corresponde al sector del Océano Pacífico, que se extiende a lo largo de la costa 

peruana en una extensión de 2 500km. y un ancho de 200 millas mar adentro. Su gran 

riqueza ictiológica es resultante de las corrientes marinas de Humbolt y El Niño. 
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Figura 1.0.3 

  

 

Las capitales de departamento son las principales ciudades y en la franja costera 

(litoral), se destacan Arequipa, Callao, Trujillo, Chimbote, Chiclayo y Piura, además de 

Cuzco e Iquitos en la sierra y selva, respectivamente. 

El territorio peruano tiene una extensión de 1 285 216km2; en la costa vive 

aproximadamente el 52.1% de la población; la región andina alberga cerca del 36.9%, en 

tanto que en el llano amazónico solo alrededor del 11% de la población total. 
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 En el Gráfico 1.0.4, podemos apreciar el crecimiento abrumador de pasivos 

ambientales identificables. En el año 2010, los pasivos ambientales mineros encontrados 

y publicados fueron 5 551, conforme al inventario correspondiente a ese año y, en 

comparación con el año de referencia 2006, en que fueron 850, se aprecia un 

crecimiento bastante alarmante. 

 
 
                                     

Gráfico 1.0.4 

 

 
            Fuente: Elaboración propia sobre datos del Ministeriode Energía y Minas 

             
                                                       
 

En la figura 1.0.4 se puede apreciar la ubicación geográfica de los 5 551 pasivos 

ambientales mineros inventariados hasta 2010. Los departamentos de Áncash, 

Cajamarca y Huancavelica concentran entre 485 y 976 pasivos ambientales, siendo 

menor la cantidad en la zona sur del país, en los departamentos de Ica, Ayacucho, 

Arequipa, Moquegua y Tacna. 

 

 

 



56 
 

Figura 1.0.4 

 
        Fuente: Ministerio de Energía y Minas 

 

Según la Tabla 1, podemos verificar que los pasivos ambientales al año 2010, 

afectaban a 21 de los 25 departamentos del Perú, concentrados en Áncash y Cajamarca 
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con un 32% (1 780)27, encontrándose también en Huancavelica (760), y en Cusco (484) 

un número bastante considerable de ellos. A su vez, también podemos apreciar la 

evolución de los pasivos ambientales en los diferentes departamentos del Perú entre los 

años 2003 y 2010; en algunos de ellos ðcomo Piura, Lambayeque y San Martínð 

recién empezaron a aparecer después de 2003, momento en que se inicia la actividad 

minera en esos departamentos. 

 
Tabla 1 

  
Sin embargo, y de acuerdo a datos del Ministerio de Energía y Minasðaño 

2011ð los pasivos ambientales mineros que se logró identificar fueron los 6 847 y el 

organismo considera que aún existen más. Cabe agregar que de la cantidad mencionada 

solo 947 (13.8%) tienen dueño, siendo los principales Buenaventura, con 310 pasivos 

ambientales, empresa minera ubicada en los departamentos de Ayacucho y 

Huancavelica, y Colquirumi, con 298 de ellos, situada en el Departamento de Cajamarca, 

ambas en proceso de cierre.  

                                                
27

 En 2010, y de manera independiente, el estatal Fondo Nacional del Ambiente (FONAM) participó en un inventario de pasivos 
ambientales mineros en la cuenca del río Tingo, en Cajamarca. Solamente allí encontraron aproximadamente 1 000 PAM, y 
estimaron que la remediación costaría alrededor de 25 millones de dólares. 
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Los 5 900 pasivos restantes no cuentan con un titular responsable y ni siquiera se 

les han efectuado estudios ambientales y, aunque la mayoría pueden ser históricos, 

mientras el MEM no los detecte ðde acuerdo al Reglamento de la ley (DS 059-2005-

EM)ð el Estado es responsable de su remediación. 

 Desde el año 2010 los pasivos ambientales pueden ser identificados en casi todo 

el país. Según datos de la Dirección de Ambiente del Ministerio de Energía y Minas, 

también en el año 2011 los departamentos más afectados fueron Áncash, con 1 115 y 

Cajamarca, con 1 018, siguiendo Huancavelica (830), Puno (522), Cusco (507), La 

Libertad (488) y Pasco (429).  

 Según Balta (2011), menos del 15% de los PAM registrados cuentan con un 

estudio ambiental o están en proceso de cierre autorizado, entretanto los demás siguen 

contaminando el ambiente, afectando la salud de las poblaciones y la vida silvestre. 

 Para la directora ejecutiva del Fondo Nacional del Ambiente, Julia Justo Soto, de 

la totalidad de los pasivos ambientales, unos 5 000 corresponden al sector minero 

privado y el resto al Estado y, de ellos, alrededor del 50% son operadores vigentes. Para 

la funcionaria, la presencia de tantos pasivos ambientales responde a la ausencia de un 

compromiso del sector minero privado, destacando que representan una inversión de 

aproximadamente US$1 000 millones. 

 Según estudios de Glave y Kuramoto (2002), el monto total requerido para mitigar 

los efectos de la contaminación (indicativo del valor de los pasivos ambientales) se 

estima en unos US$1 162,7 millones, tal como se ilustra en el Cuadro 1.0.7. Sin 

embargo, esta evaluación dista mucho de ser exhaustiva y existen todavía numerosos 

pasivos ambientales no identificados. 

 
Cuadro 1.0.7 

 

Pasivos ambientales (en millones de US$) 

Rubro      Inversión estimada 

PAMA      977.1 

EVAT       181.4 

Minas abandonadas                 4.2 

TOTAL            1 162.7 

 
Fuente: Ministerio de Energía y Minas 
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El cuadro anterior señala que existe un saldo de pasivos ambientales producto de 

minas pequeñas, no obligadas a realizar PAMA y de otras abandonadas.  Como 

resultado de las EVAT se estima que la inversión necesaria para mitigar los pasivos 

ambientales es de US$181.4 millones y la necesaria para corregir el efecto de las 152 

minas abandonadas es de US$4.2 millones. Estas últimas están afectando la calidad del 

agua de las respectivas cuencas, sobre todo a través del drenaje ácido de rocas. 

 Los responsables del pago de estos pasivos no han podido aún ser identificados, 

y su tratamiento es más complicado que en los casos anteriores, puesto que las normas 

ambientales actuales no regían cuando esas minas estaban en operación, por lo que no 

les es aplicable ninguna responsabilidad legal. 

 Siguiendo con el estudio de Glave y Kuramoto, en el caso de unidades operativas, 

la responsabilidad sobre los pasivos ambientales es clara. La ley reconoce como 

responsable de las emisiones, vertimientos y disposición de desechos al titular de la 

actividad minero-metalúrgica que los produce28.  

Actualmente se estima en alrededor de US$977.1 millones la inversión necesaria para 

mitigar la contaminación ambiental producida por las unidades mineras operativas. 

Según el cuadro 1.0.8, parte importante de estos pasivos es atribuible a los programas 

de adecuación ambiental de las más grandes fundiciones: el complejo metalúrgico de La 

Oroya (Doe Run Perú) y la Fundición de Ilo (Southern Perú).  

 

Cuadro 1.0.8 

Inversión estimada para ejecución de PAMA (en millones de US$) 

Ud. Complejo  Metalúrgico  Empresa  Inversión total    %  

La Oroya          Doe Run Perú           169.7             
17.4 

Fundición Ilo                              Southern Perú          662.9             
67.8 

Otras                  Varias           144.5             
14.8 

Total                                   977.1 
 

Fuente: Ministerio de Energía y Minas 

                                                
28

  Decreto Supremo Nº 016-93-EM, Artículo 5º. 
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Para Palacios Dongo (2011)29, con este panorama, aunque desde octubre de 

2003 la Ley 28090 regula el cierre de minas de acuerdo con un plan con garantías 

ambientales que teóricamente evitaría el abandono de nuevos pasivos, el inventario de 

estos seguirá incrementándose, habida cuenta de que el MEM no ha inspeccionado ni la 

quinta parte de las más de 6030 cuencas con actividad minera en el país. Corresponde al 

gobierno poner mayores esfuerzos para detectar a los responsables de los más de 6 000 

pasivos actuales detectados o, caso contrario, dar solución prioritaria remediándolos, ya 

que se trata de una antigua problemática pendiente que afecta y genera riesgos 

permanentes a los pobladores y al medioambiente.  

 Sin embargo, aún escasean los datos sobre la prioridad de atención de cada uno 

de los PAM registrados, impidiendo conocer el nivel de riesgo para la salud que 

enfrentan las poblaciones vecinas, que consideramos constituye un impedimento para el 

diseño de una política de salud ambiental a nivel nacional. Por lo tanto, es necesario 

realizar estudios complementarios que permitan determinar el tratamiento especial que 

se le debe dar a los PAM ubicados en zonas protegidas, para asegurar su conservación, 

considerando criterios ecológicos, sociales y culturales. 

 Para Balta (2011) los 1 000 millones de dólares estimados por Julia Justo para 

remediar los 6 847 pasivos inventariados, es una cifra cercana a la mayor recaudación 

que desde el año 2011 el Estado percibe anualmente en concepto de gravámenes, tras 

el paquete tributario minero del pasado septiembre de 2011. Se necesita la intervención 

del gobierno central para poder remediar de alguna manera los pasivos ambientales 

existentes en el país. 

 Es difícil saber cuáles serían los PAM que requerirían la remediación más 

inmediata; según Balta, 97 de ellos son los que representan un alto riesgo a nivel 

nacional; 25 de los cuales se pueden observar en la Foto 1.1 y sus características en el 

Anexo 2. También nos revela el autor que 13 de ellos están ubicados en el departamento 

de  Áncash.  

 

                                                
29

 (www.planteamientoperu.com/2011/11/peligrosos-pasivos ambientales-mineros.html), consultado el 26.11.11. y publicado en diario 
EXPRESO.  
30

 En el país, existen cerca de 65 cuencas impactadas por los pasivos ambientales mineros. La Dirección Técnica Minera viene 
trabajando en la actualización permanente del inventario. A la fecha, se han visitado 13 cuencas hidrográficas. El programa de 
actualización de pasivos para el año 2011 comprende las cuencas hidrográficas del Rímac, Lurín, Huarmey, Pativilca y Huaura.  
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Foto 1.1 

 

 
Fuente: Catastro de Concesiones Mineras, Sernageomin.   
(http://ciperchile.cl/multimedia/faenas-mineras-en-peru/), consultado el  
14 de enero 2012. 

 

El Código del Medioambiente introdujo importantes principios, como el de 

prevención y el de contaminador-pagador, y herramientas de gestión ambiental, como 

los lineamientos de política ambiental, la evaluación de impacto ambiental, el 

ordenamiento ambiental y el sistema de gestión. 

Además, es necesario que en el Perú continue el proceso de implementación de 

la legislación ambiental que deberá incluir el traslado de competencias y 

responsabilidades a las autoridades locales y regionales dentro de un marco legislativo 

nacional coherente, a fin de que dichas competencias, en materia legislativa, contengan 




















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































